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C Ó R T E S .

E xtraclo de la sesión celebrada el dia  9 de Mayo 
de 1871.

ir e sid e n c u  del  rx cuo . s r . d . francisco santa  cruz .

Abierta la sesión á las dos y m edia, se leyó y apro­
bó el acta de la an terio r.

El señor m in istro  de GRACIA Y JUSTICIA ocupó 
Ja tribuna  y leyó los proyectos de ley sobre- o rgan i­
zación jud ic ia l, registro  y  m atrim onio civ il, y sobre 
el ejercicio de la gracia de indulto .

Continuó el debate sobre el proyecto do contesta­
ción al discurso de la corona.

El Sr. SILVELA, á nom bre de la com isión, usó de 
la palabra para con testar al discurso  del Sr. Calde­
rón CoHantcs.quo calificó de acusación fiscal.

Sostuvo que eo el banco m inisterial gracias que 
los hom bres políticos pudieran realizar parle  de su 
program a.

I.os m inisterios de conciliación nacen porque el 
hecho político obliga á form arlos.

Negó que el país estuv iera  en una  situación com - 
p letam ento norm al, y que ya quepa, como decia el 
Sr. Calderón Collantes, el form ar m inisterios hom o­
géneos.

La coa’icion de los partidos extrem os im pide la 
consolidación de lo p resen te , am enazando tras to rn ar 
et país.

Sostuvo que del proyecto de contestación al d is­
curso de la Corona no podían deducirse  los cargos 
contra el Gobierno que deducía el Sr. Calderón Co- 
llantcs.

Trató la cuestión de órden público, sosteniendo 
quo la m anera de afianzarlo era  ren u n ciar al ideal 
quo cada cual tuv iera , sacrificándolo en aras de lo 
quo la voluntad nacional ha establecido, que  no de­
be ser un  poder tran.sitorio y  poco respetado sino 
perm anente, rechazar reform as im prem editadas, m e­
ditando m ucho ántes de tocar una  ley  y  no refo rm ar­
la más que  en aquello que  la experiencia haya d e ­
mostrado que debe se r reform ado.

Censuró el abuso que se hacia de los derechos in ­
dividuales, entendiendo m uchos que la libertad era 
la licencia.

La frecuencia de los atenlados con tra  la propiedad 
y las personas en España, no e ra  especial de esta 
época, sino de todas.

Y pidió el aum ento  de la Guardia civil y la c rea ­
ción de la policía jud ic ia l, gastando lo necesario. 
También consideró necesario reform ar la m agistra­
tura, haciéndola independiente de los partidos, re­
curriendo al único m edio eficaz para la en trada en 
ella, que era la oposición.

Sobre la cuestión de las provincias Vascongadas, 
dijo que siendo respetadas sus creencias, fueros y 
costumbres, sus verdaderos enemigos son los que 
quieren lanzarlas á u n a  lucha en que no pueden ga- 
narm ada y  si perderlo todo, caso de ser vencidas.

Dijo que la penalidad fijada á la im pren ta  no es 
excesiva, ni se parece como suponía el S r. Calderón 
Collantes á ia legislación de Rusia ó de T urquía.

Fn su concepto, los desm anes provenían del abu- 
•so de los derechos individuales, y si se han com eti­
do hace tiem po atropellos contra la im pren ta  ó de­
term inadas reun iones, la verdad es que íbam os pro­
gresando en favor del órden.

Dijo que  la arm onía en tre  tos Estados católicos y 
la Igle^a católica conviene á am bos, y se verificará 
sin duda .

Dijo que la fórm ula dol ju ram en to  de la  C onstitu­
ción por el Clero, no le obligaba i  nada con trario  ¿ 
ia religión católica.

Refirió todos los pasos que se habían dado en fa­
vor del órdea desde el dia de la revolución de Se­
tiem bre hasta hoy.

Aseguró que la inm ensa m ayoría de los num ero­
sos agregados al partido carlista  lo han sido por te­
m or á  los excesos de la revolución, y  si los conser­
vadores liberales se ponen al lado del Gobierno y si 
este dá garantías á la seguridad personal y  de la pro­
piedad, estos elem entos allegadizos dei carlism o se 
separarán  de él.

En concepto del orador los nuevos partidos con­
servador y radical deben p a rtir  de la C onstitución, 
los conservadores para conservarla, los radicales pa­
ra lom arla como pun to  de p a rtid a .

El Sr. CALDERON COLLANTES rectificó y con- 
lestaodo á u n a  alusión del Sr. Silvela dijo que el 
m anifiesto de los conservadores, que no llegó á ver 
la luz pública, por su p a rte , el Sr. Silvela lo podia 
tener como publicado y firmado por é l, porque lo 
«oepiaba y  habia hecho lo posible porque se pu ­
blicara.

El señor m arqués de BARZ.ANALL.ANA: Señores 
senadores: los q u e  me han precedido en el uso de la 
Pnlabra han juzgado conveniente exponer las d ifi- 
cuitades de la situación en que se hallaban. ¿Y ne­
cesitaré deciros lo difícil de la raía , que  es especia!? 
¿Qué vengo yo á rep re sen tar aquí? ¿Es acaso una 
eposicion como la que  han hecho los señores seo a- 
, “•■68, ya  defendiendo enm iendas, ya en  contra de 
i® totalidad del m ensaje? No; la m ia es una oposición 
'undam ental, radical y general, y  tengo por lo m is- 
C'o dohie necesidad de la indulgencia del Senado, 
porque es imposible que deje de excitar c ie rta  an li-  
P®Da por resultado de la energía con que tengo quo 
“ Ofender á aquellos cuya defensa estoy llam ado á 
cacer. Tengo que volver por los fueros de la justic ia  
L r  'verdad, que ha hecho desvanecer la pasión 
política y  poner en  claro ciertos hechos que han sido

hasta ahora in justam en te  calificados; tengo que  ser 
la expresión del pasado que se queja á la vez que se 
de fien d e, para que la opiniou pública com pare y  
quede cada uno en el lugar que le corresponde.

Yo dudaba m ucho acerca  de las cuestiones que 
debia tra ta r; pero m e han sacado de esta situación 
los señores m inistros quo han usado de la palabra 
con alguna extensión sobre la m ateria  que  es objeto 
del debato, pues han puesto delante  de m i la revo­
lución de Setiem bre, incitándom e, por no decir pro­
vocándom e, á exam inarla y ver qué es lo que sobre 
olla debe pensar ia nación, y  cuál e s  el ju ic io  defi­
nitivo que acerca  dé su nom bre, principios y  conse­
cuencias debe form ar la opinión publica. Cuestión 
levantada que yo procuraré  tra ta r  de modo que no 
haya n iaguua m iserable cuestiou p e rso n a l, á fin 
de que todos terciem os en ella con la elevación de 
seniim ieulos y de ideas que á tan  grave asunto  con­
viene.

Exam inaré cómo ha resuelto  estas cuestiones la 
revolución , y  lo que han influido en el Gobierno 
ios priüuipiús que  hau pravalecido eu ia C onstitu ­
ción, las consecuencias de  la m anera  como la Cons- 
tltiicion ha organizado la p rim era  institución  del 
país.

Sin que yo vaya á d iscu tir  aquí lo que es ind iscu­
tible, y  que niiuquo no lo fuera, yo no lo d iscu liria , 
porque soy y  seré siem pre hom bre de principios 
conservadores, voy é  decir algo sobre la organiza­
ción que á la m onarquía ha dudo la C onstitución de 
1869. Esa m onarquía, con se r electiva, tenia ya en 
su  seno u n  gérm en de debilidad; no quiero en tra r  
en largas é inútiles explicaciones sobre este punto, 
pero tengo que decir que pedia habérsele dado á esa 
m onarquía otros apoyos que la sirv ieran  de valladar 
y  escudo, com pensando hasta cierto  punto  su debili­
dad innata .

Y .sin em bargo, esa m onarquía no está apoyada por 
ninguna institución  que com pense el carácter exclu-. 
sivam cnte republicano que  del principio de su  elec­
ción dim ana. No tiene siqu iera  u u  Senado vigorosa­
m ente constituido; nosotros sumos una .segunda ed i­
ción, no corregida, sino descorregida y  d ism inuida, 
del Congreso de d iputados; no tcoem os el principio 
de fuerza que da á a ju e l  cuerpo la elección directa; 
ni et principio tradicional, ni la esencia, ni la inde­
pendencia de nuestros votos, porque .somos por p r i­
m era vez disolubles. De e.sla organización del Sena­
do resulta  para el m onarca una  falta de fuerza, una 
falta de sacudo que  le defienda, y que hace aparecer 
esa m onarquía sola y escueta an te  la sociedad y los 
em bates de los principios, los sentim ientos y los in ­
tereses revolucionarios Y debilitada la iastitucion  
que represen ta  el in terés social, el in terés del E sta­
do, sus m andatarios, ó sea el Gobierno, han tenido 
para vigorizarla que proceder por m edios contrarios 
á los que de sus tendencias y principios debinn es­
perarse; y hé aquí la causa de la inobservancia de la 
Constitución, so pena de dejar inseguro el in terés del 
órden público.

Pero lo que la debilidad de la m onarqu ía  tiene  de. 
originario , podia haberlo suplido  en cierto  raoJo et 
Gobierno con su habilidad . ¿Y qué  ha hecho el Go­
bierno? Todo lo contrario . Señores, en el discurso 
de ia Corona hay om isiones que lam ento y a firm a­
ciones que hondam ente deploro. Una de las m ás im ­
portantes prerogativas que  tenia la m onarquía a n ­
te rio r, y de que hoy se ha p rivado á e.sa institución , 
era el derecho de gracia, para  el cual hoy se necesi­
ta una ley. Pues el Gobierno podia haber indicado 
qu e  el p rim er paso de la nueva m onarquía debia 
ser proponer una  am nistía  gen era l, om ním oda y 
completa para todos. ¿Qué dificultad habia para e s­
to en los individuos quo 'oom ponen el G abinete, por 
distin tas que  sean .sus tendencias? Si el Gobierno se 
oree fuerte  , debiera se r gen ero so , y  m ucho más 
cuando esa am nistía  tendrá ai fin que darla , y ya 
no tendrá  m érito ni fortalecerá lo que  sus señorías 
ten ían  obligación de fortalecer.

y  en cam bio de esta omisión hay  on el discurso de 
ia corona una afirm ación que  deploro: la de quo el 
prinoipio electivo es el princip io  de legitim idad más 
noble, el único que consiento la razón h u m ana, y 
qué so yo cuántas cosas m ás en el sentido de esas 
doctrinas. ¿De cuándo ac.á en docum entos de esa es­
pecie so da lugar á  po’éraicas ardorosas, haciendo 
afirm aciones que á unos parecerán  axiom as y á  otros 
heregías políticas? Por otra pa rte , ¿tienen á ménos, 
ó no necesitan los hom bres de la revolución el asen­
tim iento de todas las clases de la .sociedad española 
que d isienten  de ellos cu  cuan to  á c ree r que ese es 
el m ás noble y  único títu lo  de legitim idad que con­
sien te  la dignidad de la razón hum ana? ¿Es esto m ás 
que da r fuerza ind irecta  é invo lun tariam ente, según 
creo, al principio republicano que lleva en el fondo 
toda autoridad electiva? Pues de e.sa m anera da d e ­
b ilitar lo que deboria se r fortalecido, h a  resultado 
para  el Gobierno la necesidad de proceder v io len ta­
m ente para recu p erar la fuerza que  le faltaba.

¥ esto me lieva á exam inar el segundo punto  del 
program a que  m e había propuesto: la  C onstitución. 
En esa Constitución se consigna lo que ha dado en 
llam arse derechos individuales, que no pueden ser 
religiosam ente atendidos y iin íversaim ente  respeta­
dos siao  allí donde la acción dcl Estado es vigorosa. 
Por eso han quedado lim itados á uua  prom esa vana 
ó ¿ una ilusión perdida.

El m as im portante  de esos derechos es el que se 
refiere á la seguridad personal. Sobre eso ha habido 
aquí ya discusión, y de ella aparece que el Gobierno 
se cree con facultades para hacer, no sé por cuánto  
tiem po, que ia C onstitución de 1869 no rija en to ­
das sus partos en las Provincias 'Vascongadas y Na­
v a rra . ¿Y por q u é ? . Porque allí hay fueros que sus 
hab itan tes prefieren á la C onstitución del Estado. 
¿Desde cuando acá basta  el que  una  C onstitución 
sea mas ó m enos sim pática en una pa rte  del país, 
para  que deje en  él de se r practicada. Ni tam poco es 
m otivo suficiente el qne  esos hab itan tes tengan fue­
ros, pues los fueros de las P rovincias Vascongadas y 
N avarra , que deben se r respetados, tien en , como 
dijo m uy  bien el Sr. Calderón Collaantes, una índo­
le pura  y  ún icam ente  ad m in istra tiva  y  local, y en 
nada se oponen á la un idad  constitucional de la mo­
narqu ía  española Creo, pues, que  las Provincias 
Vascongadas y  N avarra tienen derecho á gozar de 
los m ismos derechos individuales, ó de cualqu ier 
o tra especie, que tengan los hab itan tes d é la s  demas 
provincias de España. Y sin  em bargo, no ha sido 
asi; en aquellas provincias no ha habido seguridad 
ind iv idua l, y  no la ha habido por actos com pleta­
m ente  ilegales y  an ti-co n stitu cio aales, que ni si­
qu iera  pueden se r disculpados por la necesidad, aun 
en el supuesto  de que este Gobierno pudiera  acu d ir 
para defenderse á esa teoría que ha com batido.

Decia ayer el señor m io istro  de la Gobernacioa 
que ei Gobierno habia usado de las facultades que le 
confería el estado de sitio con tal m ansedum bre, 
que no ha  hecho de rram ar una lágrim a. Pero, seño­
res, yo tengo entendido que ha habido alguna victi­
ma que no pereció en la luoba; y  lo que es in cu es­
tionable es que m erced á fallos que acaso algún día 
tendrán  su reparación legal, hay á estas horas más 
do 1,000 individuos en  los presidios de España. Y el

estado de .«itio ha durado  en Vizcaya y N avarra sie ­
te meses, y .sólo h a  sido levantado en la v ísperu  de- 
las elecciones.

¿A qué esp íritu  obedece esta conducta del Go­
bierno, com parándola con la que  él m ism o ha segu i­
do en c ircunstancias análogas? Ha habido in su rrec ­
ciones republicanas en las poblaciones m ás im por­
tan tes de España; el Gobierno la.s ha reprim ido  cou 
energía; pero en el instante de  rep iim irlas , el érden  
legal lia perm anecido inalterab le , m ientras que allá 
donde ha habido in su rre cc io n a  carlistas, ha segui­
do uno, dos y  varios m eses, úna legislación excep­
cional y a rb itra ria , ¿Cur tam vMrie‘1 No parece sino 
que el esp íritu  de insurrección  es del todo an iip  t i ­
co al Gobierno y le lleva á la severidad, al paso que 
ol de la o tra es hasta c ierto  punto  afin con sus ten­
dencias y  sentim ientos y le lleva á la blandura.

Otro derecho iud iv ídual es el do no ser juzgado 
sino por los jueces naturales y anteriores á la co m i­
sión del delito. Se ha anunciado aquí uu  debate es- 
especial sobre esto, y  ahora  yo voy á lim ita rm e á 
decir algunas palabras respecto ai ju ram en to  ex ig i­
do á algunos generales del ejército  á quienes se ha 
som etido á tribunales que no eran  los que m arcaba 
la ordenanza y la legislación m ilita r vigente.

Sa ha dicho por el Gobierno que se les habia lle ­
vado á Mallorca porque allí habia m ás facilidad para 
constitu ir el tribunal que  habia de juzgarles. Esta 
es uua  de las razones que dan los Gobiernos cuando 
no tienen otras para defenderse; pues seguram ente 
que no hay ningiin punto  donde más elem entos 
puedan reun irse  para form ar nn tribunal que  Ma­
drid , en cuyo d istrito  m ilitar residían gran parte de 
lo.s que habían de se r juzgados. ¿P o r qué  uo han 
sido juzgados en los puntos donde resid ían?

¿Es que se tem ia el fallo que pudiera darse en esos 
puntos, y se quería  ob tener otro para los que eran 
trasladados á Mallorca? Pero, señores, ¿qué ha re ­
sultado de esa conducta del Gobierno, hija de la p a ­
sión? Ha resultado una  situación deplorable, pues 
unos generales bau sido absueltos lib rem ente, y otros 
penados de diversa m anera. ¿Qué sentim iento  de 
ju stic ia  pueda haber en el país donde esto acontece? 
Y dejando la cuestión legal, ¿qué fruto ha recogido 
el Gobierno en el terreno d é la  conveniencia política? 
¿Qué ha conseguido el Gobierno procediendo de ese 
modo con los generales? Vigorizarlos á los ojos de su 
partido, si alguno tienen  hostil á la situación ac­
tual.

Ni tenia este Gabinete derecho m oral para se r exi­
gente en m atoiia  de ju ram en tos, cuando tan lapsos 
han sido sus individuos en  este punto . R esulta, se­
ñores, en su cooductu una íosigne contradicción.

Supongamos que  se realizara lo que' hoy parece 
im posible, y que yo presento solo como una h ipó te­
sis para la discusión, pero en la instabilidad de que 
hoy adolecen todas las situaciones políticas, nada se­
ria estrado. Supongamos que l.<i obra de la revolución 
viene al suelo porque la opiniou, antes adorm ecida, 
exam inando lo quo lia perm itido hacer, y prestando 
su  cooperación m oral y acaso m aterial al que con tra  
esto se levantara , ayudan á la situación que reem ­
place á la que hoy tenem os; suponed quo la inocen­
cia in justam ente desatendida llega á hacer valer sus 
derechos, y que por este cam bio de los sentim ientos 
del país, los que hoy son vencedores m añana son 
vencidos, y llega un rey entonces nuevo á sentarse 
en el trono de España. ¿Le parecía al p residente del 
Consejo de m inistros, después de los ju ram en tos que 
S. .S. lia hecho, que  se le exigiera u n  ju ram ento  m ás 
de fidelidad á ese soberano? ¿Cómo quedaría  á sus 
propios ojos y aiile el país? ¿Consarvaria su au to ri­
dad moral presentándose á ju ra r  al te rce r rey? ¿Se 
negaba? Pues si era peaseguido, si era vejado, ¿con 
qué  razón se quejaría?

Y cuen ta , señores, que esas grandes alteraciones 
de la fortuna se com prenden por los hom bres quo 
tienen fó, por los que buscan la razón y la ju stic ia  
y qu ieren  ser ilum inados por la luz verdadera; y 
estos hom bres, al ver el espectáculo que solo lige­
ram ente he bosquejado, repitiendo la enérgica e s- 
presion de uno de nuestros m ás grandes escritores, 
d irían  que eso no era obra del acaso; que  en eso ha ­
bía in tervenido d irectam ente  la m ano de la P ro v i­
dencia.

Otro dereclio individual que  tam poco ha sido re s­
petado por el Gobierno, es el derecho de a.sociacion 
para to jo s  tos fines no opuestos á la m oral. V en es­
te punto yo deseo que  se den explicaciones respec­
to á si las asociaciones religiosas tienen el derecho 
de usar del que la Constituciou consigna para todos 
los españoles. .Ss ha dicho por u n  señor m in istro  
que las puertas do las com unidades religiosas fueron 
cerradas por la m ano de la revolución; poro yo con­
sidero imposible que el Gobierno .actual se atenga á 
esa regla de conducta d e q u e  el in terés social está  
sobre el in te rés io d iv íd u a l, que laa com batida ha 
sido siem pre por los hom bres que le com ponen.

Por consiguiente, juzgo tiene que declararse , ó 
que  el Gobierno es reo de infracción de la C onstitu­
ción, ó que esas personas pueden reun irse  y  p lan tear 
como tengan por conveniente el ejercicio del dere­
cho de reunión. ¿Es que  acaso se les im pediría  que 
se reunieran? Pues llamo la atención del Senado so­
bre lo que signifloaria esa prohibición , parangonada 
con el perm iso dado para otras asociaciones que evi­
den tem ente  no son conform es á la m oral. Y acerca 
do esto, algo ha dicho ol Sr. Silvela de una reunión 
celebrada en Barcelona, resu ltando  que el Gobierno 
ha abandonado los más caros intereses del país, p e r­
m itiendo la publicación más escandalosa de p r in c i­
pios an ti-sociales y disolventes.

Y en cuan to  á la prohibición de las asociaciones 
religiosas, yo no com prendo qué principio liberal 
puede invocarse para im pedir que un  padre lleve á 
su h ijo á  ed u car á tal ó cual establecim iento de e n ­
señanza, do jesu ítas por ejem plo, en un  país donde 
se lia proclam ado la libertad  de enseñanza.

De la prensa ha de tratarse  en su  d ia, según a n u n ­
cios que se han hecho en este debate; yo no sé si en 
él lom aré parte , pero solo d iré  ahora una cosa. Y'o 
invito  á los escritores que han solido quejarse  de la 
conducta de las adm inistraciones an terio res, de la 
legislación que an tes existia , cuya penalidad se re ­
ducía á unos cuantos m iles de reales y  algunos dias 
de detención; yo les inv ito  á  que me digan si no la 
creen  preferible á la que hoy rige, en que ios delitos 
de  im pren ta  pueden ser castigados hasta con cadena 
perpélua, y en que  la acción dél Gobierno para pro­
ceder contra el periódico dura  vein te años, cuando 
antes no se extendía m ás que áse is .

Por lo que hace á la seguridad ind iv idual, el señor 
m inistro  de la Gobernación hizo una p in tu ra  sobre 
la que llam o la atención de la Cám ara. En re su m i­
das cuen tas , S. S. si no justificó, tra tó  de paliar esa 
com pañía de sicarios cuyo nom bre infam e no m an­
chará  mis lábios. S. S ., con la habilidad que le d a  
su  larga práctica parlam entaria, la ha presentado 
como expresión del sentim iento  nacional indignado 
con tra  los in.sensatos quo hirieron ese sen tim ien to  
m altratando la m em oria da los héroes del Dos de 
Mayo. Pero no era  esta la cuestión de que se tra ta ­
ba; se trataba de esa reunión de m alhechores cuan­
do tiene por objeto im ped ir á  los ciudadanos el e je r­

cicio de los derechos que la Constitución les conce­
de, y de e.so no se ocupó S. S. como debia, para echar 
sobre esos hom bres el estigm a de su reprobación y 
la de todas las gentes honradas.

Habiendo exam inado cómo el Gobierno por el in ­
dujo de la uclual organización de ios poderes p ú ­
blicos se siente débil y  ha teuido que a c u d irá  poner 
el in terés social sobre ol in te rés in d iv id u ai, los seño­
res se: adores habrán  deducido la consecuencia de 
que  la Constitución es im practicable, ó el Gobierno 
reo de haberla infringido. Los hom bres pacíficos y 
honrados de todos lus partidos podrán com parar la 
libertad  que  hoy gozan con la que tenían en otros 
tiem pos al parecer de ominosa m em oria; com pren­
derán que hau sufrido una horrib le decepción; y si 
de ese desengaño vienen en  un  porvenir más ó m é­
nos lejano funestas colisiones, no serán de ello res­
ponsables los que ni han hecho la revolución, ni 
aceptado su s principios.

Pero si los españoles no somos m ás libros ni ten e ­
mos m ás seguridad que antes, ¿es que ahora somos 
más ricos? Veamos cómo la revolución lia resucito 
ei problem a oconómioo. Y al exam inar esta cuestión, 
yo tendré  que defender m i causa para pasar luego" 
á ser acusador de qu ien  me acusa, toda vez que el 
Gobierno insiste en  im p u ta r á las adm inistraciones 
pasadas el estado de desórden en  que se baila n iie s-. 
tra  Hacienda.

Ante todo, hay que de te rm in ar de qué  época data 
la responsabilidad por ia mala gestión financiera. 
¿Es de ios últim os m inisterios de la m onarquía au te - 
rio r, de los prim eros del reinado de Isabel II, de los 
Gobiernos de Fernando VII, de Cárlos III, ó hay que 
ir  más a trás eu  la historia? Yo no lo sé; creo que 
este debate dará  ocasión para fijar el tiem po des­
de donde debe em pezar ese exám eu ó critica desa­
pasionada.

Y'o he de decir al país la verdad; he de decirle io 
que necesita sab er, para  sacar á la Hacienda del e s­
tado en que se halla , pues los errores que se propa­
lan , y c iertas d oc triaas que sé susteu tan , no pueden 
conducir m is  que á la baucarota; y  como la banca- 
rota puedo y  debe evitarse, conviene form ar una 
opinión pública que se imponga en  esta cuestión á 
todos los m inisterios.

¿Por q u é  se dice que las adm inistraciones pasadas 
son responsables de la mala gestión financiera? ¿Por 
qué  ha habido déficit? ¿Por qué  ha habido deudas, 
que  es lo que siguifica ei déficit, pues para cubrirle  
hay que a cu d ir  al crédito? Pues el déficit ha existido 
en todas las épocas. En tiem po de C irios III ten ía ­
mos 2,008 m illones de deuda, y  luego fué a u m e n ­
tando en los reinados siguientes, empeorándo.so ca­
da vez m ás el estado de la adm inistración pública 
en España. En 184.3 se planteó el sistem a trib u ta rio , 
y  comenzó la organización d é la  Hacienda; pero b o r­
ra r  el déficit e ra  im posible. Para e.so hay que  llegar 
con el escalpelo á las en trañas de la sociedad, hay 
que a rran car gritos de dolor que  dan espanto al 
m ismo ciru jano  que e jecuta  la operación; yo he 
querido hacer algo de eso y lo pagué caro. Sin e m ­
bargo, debe in ten tarse  como sea posible.

Pero la revolución do Setiem bre, que tan tas asp i­
raciones dogm áticas lia tenido y  planteado en las 
cuestiones m oralas y  políticas, ¿ha dado alguna so­
lución á la cuestión  de Hacienda?¿Tiene algún p e n ­
sam iento que oponer á los de las adm inistraciones 
pasadas, cuando tan  acerbos cargos las dirige? Exa­
m iném oslo som eram ente.

Yo no voy á fa tig a rla  atención dcl Senado con la 
aglomeración de m uchos guarism os; x'oy á bosquejar 
el sistem a de los m inistros de Hacienda de las ad m i­
nistraciones conservadoras, parangonándolo con el 
seguido por los m inistros de la revolución.

En todos los países el déficit d im ana, ó de que se 
gasta más de lo que se debe gastar, ó de que se co ­
bra ménos de lo que se debe cobrar, ó de am bas c au ­
sas á la vez. Pues veamos cómo han gastado las ad- 
m inislracioncs anteriores y las posteriores á la revo­
lución de Setiem bre.

J^os Estados tienen que a ten d er á los intereses 
m orates y  m ateriales del p a ís ; el más principal de 
los in tereses m orales es el que se refiere al so s ten i­
m iento de la religión y sus m inistros. Las ad m in is­
traciones an terio res á la revolución atendieron á esa 
necesidad m oral como cum plía al Gobierno de un 
pueblo esencialm ente católico, satisfaciendo al Cle­
ro sus asignaciones con la regularidad que perm itía 
el estado de la Hacienda ; en cam bio ia revolución 
ha dejado de pagarlas por com pleto, haciendo fria ó 
im píam ente una  econom ía in ju s ta , y  como tal in ú ­
til, pues tard e  ó tem prano habrá que pagar esos 
atrasos q u e  represen tan  una  cuestión  de ju s tic ia .

Se im puso at Clero la obligación de ju ra r  la Cons­
titución . ¿Y con qué  derecho se im puso e.sa co n d i­
ción á los que tienen el indisputable de reclam ar el 
pago de lo que es suyo, ju rrse n  ó no ju rasen?  Dijo 
el señor m inistro  de Estado que en este punto el 
Clero debia obedecer á  un .sentimiento, que si en su 
señoría es una  teoría en  el Clero debe ser una prác­
tica, y le recom endaba que por hum ildad ju rase .

Los señores Prelados por delicadeza no han con­
testado á estas palabras; pero yo por mi condición 
política y  seglar estoy m ás desem barazado para de­
c ir  que  el señor m inistro  de Estado no puede exigir 
que  el Clero necesita  presentarse ante las gentes re ­
vestido de toda la dignidad m oral necesaria para 
llenar sus im portan tes funciones. En c iertas cues­
tiones no basta se r honrado y  digao, sino que es 
preciso tam bién  parecerlo  ; y  ¿puede darse situación 
m ás m ísera y débil que la del Clero si siguiera las 
indicaciones de S. S.? Por lo d e m á s , m ayor h u m il­
dad ha m anifestado el Clero teniendo que  acudir á 
los fieles en dem anda del auxilio que el Gobierno le 
niega.

Otro de los in tereses m orales del país es la in s ­
trucción  pública; y  en este punto ¿qué ha sucedido? 
Que los m aestros de prim eras letras están en el aban­
dono más c ru el, así de parte  de los ayuntam ientos 
que  no han podido satisfacerles sus modestas asigna­
ciones, como del Gobierno que ahora ha tom ado á su 
cargo sus atrasos, pero que  tam poco hace nada para 
satisfacerlos. Com parad con esta conducta la que 
han tenido las adm ioistraciones conservadoras, re ­
cordando que el Sr. Moyano fué el prim ero que p ro ­
puso en España y  logró ve r aprobada la idea de que 
la instrucción prim aria fuese obligatoria y  g ratu ita; 
q u e n s i es como los Gobiernos que tan in justam ente 
han sido censurados m iraban por los in tereses del 
pueblo. Com paren los m aestros la situación en  que 
se hallaban d u ran te  o tras adm inistraciones, con la 
que  les ha deparado esta en que tan ta  fé tienen la 
m ayoría de ellos, pues es un hecho que la m ayor 
parte  de los m aestros profesan ideas revolucionarias, 
y algunos hasta disolventes.

Este mal lo conoció el partido moderado: ¿y qué 
hizo ese partido para rem ediar un  mal que no era 
pecu lir de España, sino por desgrdcia general á to ­
das las naciones de Europa? Proponer á las Cortes 
una ley  de  instrucción  prim aria, en la cual so daba 
al Clero una in tervención  eficaz y directa en la d is­
pensación de ese beneficio á todas las clases del Es­
tado. Hicimos esto porque sabíam os que de esa m a­
n e ra , en voz del desacuerdo que ahora se ha  esta-

blecidii y roliiistecido en tre  el Clero y  la instrucción 
primari.s, resu ltaría  la arm onía, la avcnenci.-t que 
t s  lan provechosa para que el .sentimiento religioso 
y  la ilu-tracion m archan unidos , para que el sen ti­
m iento religioso sa uniera al m ayor núm ero posible 
de conocíraieiilos en  las masas , estableciendo así la 
adm inistración española sobre la base única ó in -  
oontrasiajile de la m oralidad. Pues ¿por v en tu ra  se 
cree que  el influjo del Clero en la educación se opo­
ne al desarrollo de todas las grandes facultades del 
alm a? Recordó con este m otivo dias pasados el señor 
Obispo de Jaén aquella época feliz y gloriosa en que 
sin hablarse táiito do libertad , de digoidad y  de 
ilustración , España representaba en el m undo un 
pa[iel brillantísim o; á lo cual contestó el señor m i­
nistro  de Gracia y  Justicia  que á pesar de e.so éra­
mos más débiles que ahora, que no teníam os Hacien­
da, y que con todas esas glorias perdim os á P o rtu ­
gal. Tam bién añadía S. S. que entonces ni siquiera 
se concebía la posibilidad de un  presupuesto  de in ­
gresos de 1 800 m illones en que fijó el a c tu a l su  
señoría. Pero esto es na tura l consecuencia de la po­
ca extensión de fuerzas m ateriales, que no solo E s­
paña, sino todas las naciones de Europa tenían  en ­
tonces; desdo esa época la población en  España ne 
ha doblado.

y  por cierto  que esta es cuestión quo qu ita  el sue­
ño á los ostadisias de nuest-os dias, porque uo hay 
problem a mas difícil de resolver que el de asegurar 
la subsistencia á 4 <j 3,000 hom bres por legua cu a ­
d rada, cuando antes no llegaban á 400 ó 500 El e s­
tado do densidad de población en c iertas naciones 
(le Europa hace del gobierno una cuestión casi inso- 
luble, y no hay otro rem edio para da r salida á una  
población exuberante  que  acu d ir á un buen sistem a 
colonial.

¡Perdim os á Porlugal! ¿Qué tiene cao de extraño? 
Lo extraño para mí es que a 'q u iiié ram o s ese te rr i­
torio; pues una nación que había tenido tan grandes 
elem entos de nacionalidad gloriosa y  pótem e, que 
habia tenido navegantes como Vasco de Gama, colo­
nizadores como Cabral, Castro y A lburquerquc, y 
poetas como Caino."ns, no podíamos figuraroos quo 
nos perteneciese, siqu iera  fuese por poco tiem po. V 
después de todo, cu dos generaciones que m an tu v i­
mos la conquista , no habia tiem po bastante para q u e  
los elem entos do esa nacionalidad se asim ilaran á la 
española, que siem pre consideró como su opresora.

Por lo dem as, señores, yo no soy de los que  sue­
ñan con uniones ibéricas , ui las considero bajo n in ­
gún punto de vista ventajosas para nosotros. Yo creo 
que en el porvenir España y  Portugal m archarán  
unidas. Como cum ple al in te rés de dos sociedades 
herm anas, pero quedando cada una en la más pe r­
fecta autonom ía.

Pero, señores, si el árbol h ad e ju zg a r.se  por sus 
frutos, ¿cómo aprec ia r los del árbol de la l ib e r ta d , á 
cuya som bra letal hemos perdido el con tinen te  que  
debim os al genio de Isabel la Católica y  á la energía 
é inteligencia de Colon? ¿Cada época <ie libertad  no 
ha sido señalada con la pérdida de posesiones espa­
ñolas? Y hoy m ism o, en esta revolución , ¿no hemos 
estado á punto de pe rd er la isla de  Cuba? .Si en los 
tiem pos que recordaba el señor Obispo de Jaon se 
separó Portugal, en cam bióse  vigorizó de tal m ane­
ra el sen tim ien to  de la dignidad y de la p a tr ia , que 
aun después de ia m uerte  de Cárlos II , España dió 
un  ejéraplo^ de fuerza v iril, un  espectáculo que ya 
quisiéramos* aliora poder da r, d u ran te  la g uerra  do 
sucesión, defendiendo unos vigorosam ente la causa 
del a rch id u q u e , y o tro s, la m ayoría de la nación, 
con no ménos energía la de Felipe V.

El señor PRESIDENTE: Seño senador,¿piensa V. S. 
alargarse todavia m ucho en su discurso?

El señor m arqués de BARZANALLANA: Me es im ­
posible te rm io ar hoy, señor presidente.

El señor PRESIDENTE: Eu e.se caso, se .suspende 
esta discusión.»

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los d ic tám e­
nes de la comisión perm anente de actas proponien­
do la adm isión de los Sres. N avarro Vilioslada, Lló­
ren le  y  Bové y Manseni, electos respectivam ente por 
las provincias de Barcelona, Lérida y Tarragona.

El señor PRESIDENTE: O rden dcl dia para m aña­
na: los d ictám enes que .se han leído, y continuación 
de la discusiou pendiente.

Se levanta la sesión. E ran las seis y  media.
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SESION DB l..\ TAROr.

A bierta á las dos fué aprobada el acta do la an te ­
rior por 61 señores diputados que  habia en el saloii.

Continuó la discusión pendiente sobre el acta de 
la Vecilla.

El Sr. MURO com batió el acta.
El Sr. ROMERO GIRON, de la com isión, contestó 

al Sr. Muro sosteniendo la legalidad de la elección 
y  la del acta por consiguiente.

Sin discusión fué desechado el voto particu la r del 
Sr. Soler sobro ei acta de Valdehorras.

El Sr. Quiruga com batió el acta lo m ism o que el 
Sr. Bugallal, defendiéndola el d iputado electo señor 
Pellón y  Rodríguez, y  fué aprobada por 90 votos 
contra 74.

Se puso á discusión otro voto particu la r del señor 
Soler sobre el acta de Villarcayo.

El Sr. RO.MERO GIRON lo com batió en  nom bre 
de la m ayoría de la comisión.

Los Sre.s. Calderón Collantes y  C astelar lo defen­
dieron, reseñando los actos ilegales que dan grave­
dad al acta.

El Sr. GAMAZO defendió la elección contestando 
al Sr. Collantes.

Y fué desechado el voto p a rticu lar por 102 con­
tra  83.

Y se levantó la sesión.
Eran las siete y  m edía, citándose para m añana á 

las ocho.

A un periódico de Barcelona le escriben da Vich 
con fecha del 6:

«Desde la desgraciada m uerte  det doctor Casas, en 
esta c iudad  ha dom inado el órden m a te ria l , sin  que 
tengamos que lam en tar otro incidente desagradable; 
no obstante, después de las nueve las calles están  
desiertas, habiendo perdido la poca anim ación que 
antes se observaba. Los hi'rm anos Masía han dejado 
la c iudad.

Tam bién otras poblaciones han sido teatro  de e s ­
cenas desagradables; algunos m alhechores m altrata  
ron gravem ente al dueño del m anso B urjadas, de 
Vilanox'a de San. En San Hilario han incendiado u n  
rico bosquecillo do castaños propio de una honrada 
familia y am ante del órden.»

La seguridad individual ha sido suplantada en Es­
paña por la anarqu ía  revolucionaria.

Ayuntamiento de Madrid
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LA TF.NÜRN'CIA CONSERVADORA.

Vario» pnrióilicos do diferentes y aun opuestos 
matice», han fijado su atención en lo que llaman 
la t-ndeucia conservadora de los discursos de a l­
gunos ministros y personajes im portantes adictos 
al actual órden decoras . A gunos de dichos perió ­
dicos, La Epoca, por ejemplo se felicitan al ver que 
el Gobieruú busca su apoyo eu los principios, di- 
gámi slü a,si, de ia conservaduría liberal; otros, 
por el contrario, como El Universal se revuelven 
íiiradüs contra ei viejo espíritu que ven deslizarse 
envuelto en ciertas frases de ios oradores de la si­
tuación.

CierLimento, los discursos á que unos y otros 
diarios se refieran .no están constantemente en a r ­
monía con la rigidez de loa principios revoluciona­
rios. Es m á s , entre e! lenguaje de algunos de los 
actuaies ministros y el de otros que lo fueron du ­
rante la regencia del general Serrano, hay tan no­
table diferencia que nadie diria que la monarquía 
do D. Amadeo es la continuación de aqualla iate- 
rinidád. Q lien recuerde cómo se expresaban Ro­
mero O: ti z ,  Ruiz Zorrilla, Fignerola y Montero 
Ríos cuando se traialia en aquellas Córtes de las 
relaciones do la Iglesia con el Estado, y de ia si­
tuación dei Clero ó de las comnuidades religiosas, 
ó de otros asuntos de Indole análoga, y oiga cómo 
se expresan hoy Ulloa , S ilve la , y aun el mismo 
Marios, ha de sentirse al pronto muy inclinado á 
creer qoe no dejan de tener motivo El Universal 
y los radicales cuando se creen amenazados de una 
reacción.

Tenemos que reconocer una vez más qoe El 
Universal es uno de los periódicos revolucio­
narios ménos inconsecuentes. Acaso su conduc­
ta no es la más háb il, pero al fin y al ca­
bo tiene ordinariamente el mérito de la franque­
za, y al menos en teoria plantea bien las cuestio­
ne». Para  él el liberalismo y el catolicismo son 
enemigos mortales, y no puede tolerar que se ha­
gan concesiones de ninguna especie á lo que él lla­
ma con saña de enciclopedista el viejo espíritu. Si 
E l Universal se publicara en París y no le ligaran 
en la Asamblea de Versalles ciertos vínculos, casi 
nos atrevemos á asegurar que estaría al lado de la 
Comtmintt aplaudiendo por lo ménos las m edi­
das encaminadas á  extirpar del corazón del pue­
blo todo sentimiento de respeto á Dios y á ia Ig 'o- 
sia. El Universal y sus amigos dejan para otros 
el cuidado de pensar en lo porvenir; lo que á ellos 
les interesa es el triunfo completo é inmediato de 
la impiedad

Aun á riesgo de llevar algún consuelo al ánimo 
atribulado de El Universal, nosotros hemos de de­
cir qué pensamos de esa tendencia conservadora 
de vanos discursos pronunciados recientemente en 
el Senado por algunos personajes revolucionarios. 
Loa verdaderos conservadores, sépalo el diario ati- 
ti-cristiano, no nos hemos forjado ilusión de nin­
guna especie al oir el discurso del S r. Uiloa. Si al­
go hemos encontrado en él que nos haya halagado, 
ea el tributo de reeonooiiniento quo á los sentimien­
tos católicos de España ha rendido en algunas 
fiases el ministro de G racia y .lusticia. Pero ¿he­
mos de dejarnos a ucinar por vanas palabras?

Los quo por dicha nuestra hemos aprendido to ­
das las argucias de que la revolución se va'o; los 
que eslamo.A dedicados á desenm ascarar el error, 
despojándóre de los diferentes atavíos con que se 
presenta, según las épocas y las circunstancias; 
los que le reconocemos, aunque se presente con el 
cirio en actitud de boato, ¿cómo nos hemos de de- 
jar sorprender por protestas más ó ménos pompo­
sas de adhesión á la verdad católica y de respeto á 
los ministros de nuestra sacrosanta Religión? Lo 
que hacemos es tomar nota do ellas y dar con más 
fuerza la voz de alerta á nuestros amigos para que 
en m anera alguna titubeen. Lo que hacemos es 
prevenir á nuestros amigos para que no se equivo­
quen tomando cou.o sintonías de saludable reac ­
ción lo que no es otra cosa que un reconocimiento 
forzado de los ssntimientos del p a ís , y acaso un 
¡azo tendido á ios incautos para conciliar lo incon­
ciliable.

Enhorabuena que La Epoca sa congratule si 
.examinando ciertas declaraciones cree ver en elías 
la semilla de su siste.ua de contemporización que 
basta para tranquilizar les espíritus poco escrupu­
losos de los hombres conservadores de sus in tere­
ses materiales; los que queremos restab.ecer los 
intereses morales conservando el espíritu católico 
de la coostiluciou interna de nuestra pátria , y aco­
modando á él la constitución externa y las leyes 
tiel país, nada tenemos que ver con la falsa ten ­
dencia conservadora da los discursos ministeriales 
del Senado.

Pero nos parece que La Epoca y El Universal 
pecan por extremos opuestos. Ni El Universal 
tiene por qué alarm arse temiendo la reaparición 
del viejo espíritu dentro de la situación presente, 
ni La Epoca acierta en nuestro concepto si cree 
que tras da los discursos de tendencia conservado­
ra  viene el triuufo do su sistema favonio. La si- 
luaciougactual no puede vivir sino como empezó, 
y el diai en que deje de ser lo que ha sido en el 
tiempo queheva  de ex istencia, perecerá irremisi­
blemente.

Desde ahora anunciamos que todas las |irotesta3 
de amor al catolicismo, que haga el S r. Ulloa y 
toda» las que haga el S r. Sagasta de amor al ó r- 
den. ni entibian el ardimiento con que los católicos 
debemos combatir al actual órden de cosas, ni si 
quiera inspiran alguna coniianza á los medrosos 
que todo lo dan por bien empleado mientras se les 
asegure el órden material. No ya el órden moral 
pero ni ei material siquiera es compatible con los 
principios revolucionarios desenvueltos con la am ­
plitud con que les ha sido preciso desenvolverlos 
a los héroes de Setiembre para captarse la bene­
volencia denlos ingobernables. Si ios ministros de 
D. Amadeo, por buscar la fuerza de que carecen, 
se empeñan en seguir ia senda que ha inaugurado 
ol S r. Ulloa, no titubeamos en asegurarles que no 
ganarán el favor de los verdaderos conservadores 
ni ana de ios conservadores de La Epoca: pero en 
cambio concitaráu el ódio del liberalismo avanza­
do, que no comprende ciertas habilidades ni cono- 
C3 los distintos medios do que so vale la revolución 
pan< lograr sus prepósitos.

Al tiempo.

Para que «viese el señor Obispo de Cuenca 
cómo cumple el patronato con las condiciones que 
esta altísima investidura le impone» decia el sába­
do el S r Ulloa en el Senado entre otras cosas las 
siguientes:
figsAntes de pisar el suelo español cl rey y  la reina 
de K'pañ» dirigióroiiso como hijos sum isos de la 
Iglesia á pedir al Papa su bendición apostólica; b en ­
dición quo tanto necesitaban para  la grande, la in ­
m ensa carga que sobre sus hom bros echaban. Este 
paso, de bastante importancia atendida la situación

da las relaciones entre el rey de Ita lia  con la Sa n ta  
Sede demuestra de una manera c lara  los sentim ien­
tos religiosos de S S .  M il. ,  y  es además una sa tisfac­
ción y  garan tía  para  la católica Españ  ■ de que 
cnalquiera que ha ya  sido el origen ó el nacim iento  
dci rey, en hspaña no podrá  hacerse ahora, n i n u n ­
ca Jam as, otra  politica que política  esp m ola . Vinie­
ron ‘'.S. -\l.Vt., y noliflcando, como os costum bre h a ­
cerlo á todas las potencias amigas, su advenim iento 
al trono, noliflcó.se tam bién al Santo Padre, y  en 
térm inos tan respetuosos, tan dignos, tan  m esu ra ­
dos, como habrán  podido ver los señores senadores, 
pnesto que ol docu m en tó se  ha publicado en  la Ga­
ceta de M adrid . »

Nuestros lectores recordarán que al ofrecer la 
comisión de las Cortes Constituyentes que fué á 
Ficrencia, la corona de España al señor duque de 
Austa, ei S r. Ruiz Zorrilla dirigió algunas palabras 
á D. Amadeo.

En la Gaceta del 8 de Diciembre último leimos 
esa» palabras y de ellas recordamos aun las si- 
gnientes:

«Para llevar á feliz térm ino csla em presa grande y 
gloriosa, las Córtes de E spaña han buscado en la  
casa de Saboya, que ha sabido identificarse con el 
sentim iento nacional de la noble Ita lia , y regirla con 
éxito dichoso por m edio de instituciones libre.s, q n  
príncipe  á qu ien  in v estir  de la dignidad augusta y á 
quien confiar las elevadas prerogativas que la Cons­
titución  de 1869 atribuye  al m onarca.»

Del mismo periódico oficial están tomados estos 
párrafos del discurso que D. Amadeo pronunció en 
respuesta al dol S r. Ruiz Z orrilla:

«La Providencia m e habia concedidoya una suerte  
envidiable. Vásiago de una ilustre  dinastía p artic ipé  
de las glorias de, m i antigua casa y  de los destinos 
de m i fiim ilia , sin ten e r la responsabilidad del Go­
bierno. Yo veia abierto  an te  mí un  cam ino fácil y 
venturo.so, en el que no m e hubieran  faltado, como 
no me han fa llado  hasta hoy, ocasiones de .servir 
útilm ente  á  m i p á tr ia  »

Soy aú n , señores d iputados, dem asiado jóven; son 
aún  desconocidos los hechos de mi vida p ara  que 
pu rd a  yo a tr ib u ir  á m is m éritos la elección que ha 
hecho la noble nación española. Tengo la seguridad 
de que habéis creido que la Providencia ha conce­
dido á m i ju ve n tu d  la más ú til  y  la m ás fecunda e n ­
señanza: el espectáculo de un  pueblo que reconquista  
su unidad  y su independencia, m erced á  la intim a 
unión con su rey y  á la práciiica fiel de las in stitu ­
ciones libres. Q ueréis que vuestro país, al que la na ­
tu raleza prodiga todos sus dones y  la historia todas 
sus glorias, goce tam bién de esa feliz unión que ha 
hecho, y que  hará siem pre, así lo empero, la prospe­
ridad de Italia. A la gloria de m i padre, á la fortuna 
de mi país debo, p ucs,‘t>Mes/ra elección; y  para h a ­
cerme digno de ella no puedo ménos de .seguir lea l­
mente el ejemplo de las tradiciones constitucionales 
en que he sido educado.»

«En tal concepto, después de haber implorado 
con oraciones públicas y privadas la luz del E spí­
ritu Santo, deepues da haber tomado consejo de 
una Congregación especial de Venerables Herma­
nos nuestros, Cardenales de la Santa Iglesia R o ­
m ana, con la autoridad de Dios Todopoderoso y de 
los Apóstolas San Pedro y San Pablo, de nuevo 
declaramos, que todos aquellos que han p erpetra­
do la nefanda rebelión en las sobredichas provin­
cias de nuestros Estados Pontificios, la lu u rp a- 
cion, Ocupación é invasión de las mismas y demás 
cosas á este tenor, de las cuales nos lamenta nos 
en nuestras mencionadas Alocuciones del 20 de 
.lunio y 26 de Setiembre del año anterior, ó come­
tieron alguna de estas cosas, asi como los qoe lo 
mandaron, los fautores, a ju Jado res, consejeros, 
agregados y cualesquiera otros que de cualquier 
modo ó bajo cualquier pretexto procuraron la e je ­
cución de las sobredichas cosas ó por si mismos las 
llevaron á cabo, han incurrido en excomunión ma­
yor y en las demás censuras y penas eclesiásticas 
impuestas por los sagrados Cánones, las Constitu­
ciones Apostólic.ts y los Dacratos de los Concilios 
generales, principalmente el Tridentino; y si nece­
sario es, da nuevo los excomulgamos y anatem ati­
zamos , declarando también que han incurrido 
igualmente por esto mismo en la pérdida de todos 
y cada uno de los privilegios, gracias é indultos de 
cualquier modo concedidos por Nos ó por los Ro­
manos Pontífices nuestros predecesores; y que de 
estas censuras por nadie pueden ser absueltos ó l i ­
bres, á no ser por Nos ó por el Romano Pontífice 
entonces reinante, (excepto en el artículo de la 
muerte, incurriendo de nuevo en la censura si con­
valecieren); y además los declaramos inhábiles é 
incapaces del beneficio de la absolución hasta que 
públicamente se retractaren , revocaren, anularen y 
abolieren todos aquellos atentados, de cualquier 
modo quesean , y plena y efectivamente reintegra­
ren todas las cosas á su antiguo estado, ó dando 
por otra parte de antemano la debida y condigna 
satisfacción á Nos y á esta Santa Sede. Por lo 
tanto todos aquellos, siquiera sean dignos do espe­
cial mención, así como también sus sucesores en 
los cargos, de ningún modo están libres y exentos 
por el tenor de las presentes ó bajo cualquiera 
otro pretexto, de la retractación, revocación, anu­
lación y abolición de todos aquellos atentados, co­
mo arriba dijimos, 6 de satisfacer real y efectiva­
mente y de aiitemano y como conviene á ia Iglesia, 
á la Santa Sede y á Nos, sino que por el tenor de 
las presentes, decretamos, y asimismo declaramos, 
que están obligados á todas estas cosas para que 
puedan conseguir el beneficio de la absolución.»

(Letras Apostólicas de ffueslro Santísimo Pa­
dre P ío IX  «Cum catholica» de 2fi de Marzo 
de 1860.)

El Congreso sigue entretenido con la intennia.á- 
ble discusión de actas. No tienen las oposiciones 
interés alguno en que se retarde la constitución 
del Congreso y buena prueba de ello es que dejan 
pasar sin discusión algunas acU s que les suiniuis- 
trarian abundante m ateria paia invertir más de 
una sesión analizando los procedimientos de que 
se han valido los agentes del Gobierno para hacer 
triunfar las candidaturas que les estaban reco­
mendadas. Mas no es posible hacer eo todas lo 
mismo. En alguno? distritos los escándalos han 
sido de tal género que es de todo punto imposible 
pasarlos en silencio y no dar á los electores an ti- 
minislerialss esa especie de satisfacción que les 
oroporciona el que se ponga en evidencia la false­
dad de su derrota.

Al pais no debe pesarle que por esa causa se 
retarde la constitución del Congreso, porque así 
tiene ocasión de convencerse más y más del ver­
dadero valor de las últimas elecciones, y los ca tó ­
lico-monárquicos deben estar además satisfechos 
del papel que han hecho nuestros amigos en la 
discusión de actas, la cual por otra parte ha ser­
vido como de ensayo p a ra  algunos de nuestros jóve­
nes diputados.

A uno de estos, el S r. Barrio y Mier, le tocó ayer 
impugnar el acta de La Veoiha. El S r. Barrio no 
es desconocido en Madrid: como hombre de cien­
cia tiene hechas sus pruebas en la Universidad 
central, en ia que por sus méritos fuó nombrado 
catedrático sustituto y en laU niversidadlibrede V i­
toria de la que es profesor en la actualidad. Co­

mo orador se dió á C onocer tiempo h i  on la A ca­
demia de la .luveiiiu 1 Católica de Madrid.

El jóveii diputi.lo carlista puso ayer de m ani­
fiesto con precisión y < laridad ios vicios de qoe ado­
lecía el HCta con que fué agraciado al S r. Rmz Gó­
mez, y SI después de todo, el Congreso no accedió 
á  su pretensión, no sena  en verdad porque los 
argumentos de nuestro amigo no fueran bastante 
convincentes.

E»ta mañana ha empezado á discutirse el acta de 
Sagunto. Nuestros lectores tienen ya noticia de 
algo de lo quo ocurrió eu aquel distrito que hoy 
debia representar en el Congreso nuestro ilu.stre 
amigo el S r. Aparisi y Guijarro.

Nuestro compañero el S r. D. Valentín Gómez 
ha consumido el primer turno eu contra del dicta­
men, exponiendo ¡os vicios capitales de que adole­
cía el acta de Sagunto. Gomo muestra de ellos, y 
hasta que se publique el extracto de la sesión, a n ­
ticiparemos na dato del que no podía menos de sa­
car gran partido el S r Gómez. Según el acta , el 
S r. Ros y Escoto ha tenido .’)••) votos de mayoría, 
>ero el alcalde de Sagunto ha expedido una certi- 
icacicn del resultado que arrojaban las actas par­

ciales que tuvo á la v is ta , y según ella , no sólo 
no tema mayoría el candidato ministerial señor 
Ros y Escoto, sino que la tenia de un centenar de 
votos el S r. Aparisi.

Pero el Sr. Gómez que sabe lo que debe 
esperarle da las mayorías parlam entarias, des­
pués de adgcir los razoaamientos que creía del 
caso para demostrar la nulidad del acta de S a­
gunto, ha dejado, por decirlo a s i, el papel de 
abogado para tom ar el de acusador. V lo ha 
s id o , en efecto , del parlamentarismo contra el 
cual, como saben nuestros lectores, está acostum ­
brado nuestro compañero á reñir grandes batallas. 
Cdlno ciertas cosas irritan los nervios de la gente 
ministerial, dispuesta á ver en todo alusiones á 
aquello que dicen que es indiscutible, el presi­
dente ha interrumpido al o rad o r, pero no pre­
sidia el S r. O.ózaga y las interrupciones no han 
tenido consecuencias.

Para impugnar el acta de Saounto han usado 
también de la palabra los Sres. Royo y Labrador, 
Abarzuza y Soruí. El prim ero, diputado carlista, 
ha expuesto con brillantez y miaueiosamente las 
ilegalidades cometidas ea ia elección de Sagunto, 
haciendo de paso un merecido elogio del S r. A pa- 
risi, que tanto» amigos cuenta en dicho d is tri­
to. Lo.s republicanos Sres. Abarzuza y Sornl han 
cooperado á la obra de los Sres. Gómez y Royo, 
impugnando hábil y elocuentemente el acta , más 
¿quién puede esperar otro resultado que el de ilus­
tra r  mas y más ia opinion del país acerca de lo 
que han sido las elecciones?

Por Gu el fuerte de Issy, desm antelado, destro ­
zado por el violento bombardeo que ha sufrido, ha 
oaido en podar de las tropas del Gobierno de V er- 
salles. El telégrafo no da pormenores acerca del 
suceso, y la circunstancia de haberse notado que 
habia cesado el fuego da los rebeldes en aquella 
fortaleza, y que ahora concentran sus medios de 
defensa en ei fuerte de Ivry, hace suponer que las 
tropas no han nocho más que ocupar un punto 
quo los parisienses hablan abandonado; de todos 
modos la operación constituye una verdadera vec- 
ti-ja para los sitiadores, que les servirá de mucho 
eu el ataque que con tanta energía han emprendi­
do contra el fuerte de Vauves. Un despacho reci­
bido esta mañana cita dos versiones distintas del 
abandono del fuerte de Issy; según u n a , los in­
surrectos le abandonaron durante la noche, y  se ­
gún la otra, por uo conducto subterráneo, no se sa­
be cuándo. En todo caso, es indudable que no ha 
habido combate, y que las tropas han ocupado la 
fortaleza cuando ya no lo era , cuando no podían, 
611 modo alguno, sostenerse los insurrectos.

Estos se proponen ahora defender principal­
mente el fuerte de Ivry, sin descuidar por eso los 
de Bicetro, M oitrouge y Vauves; á este último se 
dirigeu los ataques do los versalleses, que le bom- 
hardeau con energía desde la fuerte batería de 
Monlrecour. Es probable que el fuerte de Vauves 
no tarde en sucumbir, porque ya sufrió mucho en 
el bilio de París por los alem anes; pero todavía les 
q ue ja rán  á los federales las fortalezas de Ivry, 
Biootre y Monlrouge, en las cuales podrán resis­
tir, ya que no puedan impedir el ataque de los 
versalleses contra la ciudad.

Según el plan proyectado, parece que basta á 
las tropas del Gobierno la posesión del Is sy , para 
proseguir sus operaciones contra P a r ís : así lo en­
tienden los rojos, que se dedican con inusitado a r­
dor á fortificar ei recinto y el interior de la capi - 
tal, en la cual tienen ya establecida una doble y 
hasta una tripla cadena do barricadas.

E l S r. Thiers y sus colegas se lisonjean de ren­
dir pronto á P a rís , según una proclama de que 
nos da cuenta un despacho que acabamos de reci­
bir: muchas veces han dicho lo mismo y las ven­
tajas obtenidas no han correspondido á estas e s ­
peranzas. E s verdad, sin embargo, que la pérdida 
dal fuerte Issy priva á los rebeldes de un podero­
so apoyo y facilita á las tropas las operaciones su­
cesiva.».

No sabemos si liabrán terminado la.» negociacio­
nes definitivas para la paz, ni si halirán venido á 
uu arreglo los plenipotenciarios alemanes y france­
ses respecto á la manera con que ha da ser sa tis ­
fecha la indemnización de guerra. Los alemanes 
querían que e! pago se hiciera por trim estres, en 
dinero ó cosa equivalente, y los franceses propo- 
nian las siguientes condiciones:

«1.» Que Francia pagará de.sde 1." da .lulio de 
esto año, y en el térm ino de tres, 1,000 m illones de 
francos.

2 .“ Que Francia entregará  á Alemania, en la c i­
tada fecha do 1." de Ju lio , 50 títulos de renta f ran ­
cesa al 5 por 100 por valor de otros 1,000 m illones, 
cuyos títu los podrán ser convertidos u lterio rm ente  
en otros negociables.

3.'‘ Francia entregará al imporio alem an, des­
pués del cam bio de ratificaciones, 150 títu los por 
valor cada uno de un  m illón de francos, al in terés 
del 5 por 100, en títulos provisionales que se podrán 
convertir desde 1.° de N oviem bre, después de un  
acuerdo definitivo de las partes con tra tan tes.

í . ‘ En consecuencia del reglam ento de ia deuda, 
la Ocupación del territo rio  francés ce.sará desde 1.® 
de Ju lio  de este año.»

Estas condiciones han parecido inadmisibles á 
los alemanes, y la Gaceta de la Alemania del 
Norte se expresa acerca de ellas en los siguientes 
términos:

«El Gobierno francés, d ice , qu iere  pagar la deuda 
con mil m illones en espe.-ie y en tres años, y  que 
aceptem os los cuatro  mil m illones restantes en  tí­
tulos, quo, á causa de las fluctuaciones de la Bolsa, 
podrían , en determ inadas circunstancia.s, ten e r una 
baja enorm e.

Ahora nos falta saber si la .Asamblea nacional 
francesa tiene el valor de aprobar esta tentativa de 
violación del com prom iso contraido. Aguardam os 
con calma el resultado: tenem os los medios nece­
sarios para asegurar nuestros intere.ses y  una so lu­
ción que garan tice  el tratado  que puso térm ino ¿ la 
guerra.»

A esto ha contestado el Gobierno de Versaile», 
diciendo á sus p'enipotenciarios:

«No se puede adm it r  el pensam iento de pagar 
velóte mil m illones de reales en unce trim estres . 
F-io es im posible, y no hay país en el m undo ni sin ­
dicato de banqueros que se obligue séria  y le<.lmen- 
tp á sem ejante  cosa.

Sem ejante m asa de  capitales no ex iste  disponible 
en  el m undo  en tero  »

Ha concluido en el Senado de F .orencia la dis­
cusión sobre la hipócrita ley de garantías, y el 
S r. Vizconti Venosta se dispone a trabajar para 
que las potencias extranjera» den su aprobación á 
las iniquidades fraguadas en las C ám aras florenti­
nas. ITn periódico dice respecto á este particular:

La Gaceta de Trieste  anuncia  una c ircu la r que  el 
ni¡.ai3iro de Nsgocios ex tran jeros de Italia , S r. Vis- 
ccn ti Venosta , debe env iar en b rev e  a las potencias 
europeas, y en la que  d ará  explicaciones sobre las 
garantías establecidas para el Papa y  para la Iglesia 
católica en  el proyecto de ley que han votado re -  
oientem enle las Cam aras italianas La c ircu la r de­
c la rará  quo el Gobierno italiano ha hecho todo lo 
posible para  asegurar una com pleta independencia 
al Soberano Pontífice y garan tizar la libertad  de la 
Iglesia. El Sr. Visconli Venosta expresará el deseo 
de ver que los dem ás Gobiernos se adherían  á los 
principios que consagraba d icha ley; esperando que 
ese acuerdo con tribu irá  á veocer la resistencia de  la 
Santa Sede, ó por lo menos á decidirle  á reconci­
liarse con Italia. El diario de Trieste asegura que 
esa conducta ha  sido aprobada por ei Consejo de 
m inistros.

¿Será aprobada también en los Gabinetes euro­
peos? ¿Será posible que no encuentre el S r. V is­
een ti Venosta quien responda merecidamente á su 
cínica audacia?  Repetidas veces hemos dicho que 
no confiamos en la diplomacia moderna; pero por 
escasa que ande de fé y de dignidad, no puede su ­
ponerse que asienta á la insolente afirmación del 
ministro piamontes, de que aquel Gobieroo «ha 
hecho todo lo posible para asegurar al Pontífice 
una completa indepeadencia y garantizar la liber­
tad de ia Iglesia.» Ha hecho todo lo contrario: la 
le ; de garantías que seria siempre inaceptable 
para la Santa Sede y para los católicos, cuales­
quiera que fuesen sus disposiciones, porque ado le­
ce del vicio radical de nulidad, lo es más tal como 
ha salido de manos del Gobierno y de las Cám aras 
de Florencia. La ley da garantías deja al Papa s u ­
jeto completamente á los gobernantes piam uute- 
ses; su palacio queda expuesto á visitas domicilia­
rias con fútiles pretextos; las propiedades de los 
Pontífices y del mundo cristiano quedan á m er­
ced de tos usurpadores; la Iglesia esclavizada, las 
cosas y personas religiosas conculcadas, vejadas y 
perseguidas.

Los senadores que, sino más amor á la Iglesia, 
tienen ménos impudencia qoe el Gobierno de V íc­
tor Manuel y que han procurado hacer ménos irri­
soria la ley de garantías, han visto defraudados 
sus deseos Ciento cinco votos contra veinte, han 
aprobado la ley casi como fuó presentada; cuan ­
tas enmiendas so hau propuesto conformes con 
las solemnes promesas hechas por el rey y sus 
ministros han sido desechadas por el Gobierno, y, 
como es consiguiente, por la mayoría del Senado. 
Al decir de una carta  de Fiorencia, el Gobierno no 
admitía las enm iendas, porque según confesaba, 
habia imposibilidad de que la Cám ara de diputados 
las aprobase.

E s decir que el ministerio florentino está domi­
nado por los exaltado.?, por los enemigos irreconci­
liables y declarados dol Papa y de la Iglesia. Y 
¡un Gobierno como e.ste pretende hablar de g a ­
rantías!

¿Dónde está la práctica de la famosa teoría la 
la iglesia libre en el Estado libre? Los autores de 
las enmiendas á que antes nos hemos referido, fun­
dándose en esta fórmula querían que el Gobierno 
DO se aparta ra  de ella, y decían que era un deber 
conceder ia libertad á la Iglesia, y que el único 
medio de hacer aceptar las garantías era declarar 
la Iglesia libre, dueña de su enseñanza, de sus 
bienes y do sus ministros. Invocaban en apoyo de 
esta tésis las reiteradas promesas hechas por el 
rey y sus ministros; demostraban los peligros de 
una conducta contraria ; insistían sobre la necesi­
dad de no eoagenarse la voluntad de los catóücos 
de las demas naciones, y oponían á las razones 
efímeras del ministerio las fatales consecuencias 
que tendría para el pais el persistir en una guerra 
ciega é impla contra la Iglesia. El S r. Vigliani era 
el defensor de todas esas proposiciones algún tan­
to favorables á la Ig lesia; pero el ministerio no se 
reconocía coa fuerza para vencer la resistencia de 
la Cám ara electiva, donde el rencor contra la Igle­
sia es general é indomable, ó mejor, no quería dar 
libertad al Papa ni independencia á la Santa Sede.

La ley de garantías es por lo tanto digno té r­
mino de la brutal conquista de Roma. Si los Go­
biernos de Europa sufren ese bofetón de los tira ­
nuelos de Florencia, los católicos no podemos su­
frirle, porque ofende, más aun que nuestra digni­
dad, nuestra féy nuestros derechos más sagrados.

I.,6emos en La Epoca:
«El Consejo Suprem o de la G uerra ha despachado 

ya la consulta  sobre la cuestión famosa del estado 
de sitio de las Provincias Vascongadas: con el d ic tá -  
m en de la m ayoría resulta  patente la re.?ponsabiii- 
dad del Gobierno; ta m inoría ha querido  favorecer á 
este , y auu así, según se asegura en los circuios 
bien inform ados, lo prim ero que  propone es el in ­
dulto  de los cen tenares de infrlices que .se hallan  en 
presidio.

No es ménos im portante  la discusión que  en es­
tos m om entos ocupa al Consejo sobre los fallos con­
tra  los generales ío ju ram entados, ni m énos palm a­
ria la g ra tu ita  deci.sion del m inisterio  de crearse  con­
flictos.»

La versión de La Epoca debo de sor cierta, 
porque El Imparcial, huyendo sin duda de h a ­
blar de este enojoso asunto, entretiene á sus lecto­
res refiriéndoles síntomas de un cisma que el d ia­
rio democrático ha soñado ver en la Iglesia á 
consecuencia del dogma de la Infalibilidad ponti­
ficia.

Y sin embarg?, El Imparcial, que acaso sea 
el único periódico que tuvo el valor de salir á  la 
defensa del S r. Allende Salazar, acogiendo en sus 
columnas las contestaciones á E l  Pe.nsamif.vto, 
que según todas las apariencias, venían de Vitoria, 
El Im parcial, repelimos, estaba en la obligación 
de hacerse cargo de las noticias de La Epoca para 
sonerías siquiera en duda, ya que no le fuese posi- 
sle desmentirlas por completo.

Y el silencio del diario democrático es tanto más 
notable, cuanto que la consulta del Consejo Su­
premo de la G uerra ha coincidido con el discurso 
del S r. Sagasta de que ayer nos hacíamos cargo, y 
en el cual el despreocupado ministro pedia poco 
ménos que una recompensa para el Gobierno cuya 
responsabilidad aparece clara y evidente en el dic­
tamen de la mayoría del Consejo.

Pero se conoce que El Im parcial ve con cierto 
respeto este gravísimo asunto, en el que los con­
sejeros que mas favorecen al Gobierno proponen 
simplemente qne sean indultados los centenares de

infelices victimas sacrificadas al capricho dei señur 
Allende y del Gobierno. Qué habrán visto esos se­
ñores consejeros en este expediente para proponer 
una medida genera! de tal naturaleza, no lo sabe­
mos, aunque lo presumimos La minoría del Con­
sejo no ha querido, por lo visto, dejar mal al Go- 
bierno, pero tampoco perjudicar á los confinados 
y  por eso sin duda propone el indulto. Es decir, 
que el Gobierno, según el parecer de esos señores, 
no habrá incurrido en responsabilidad, pero tam ­
poco las victimas del Gobierno y del S r. Allende 
están bien en presidio, y deben volver á sus casa?. 
Así opinaba también en su famoso dictámen e! ex­
fiscal S r. Urbina, que al ver tantas infracciones de 
ley, no pudo menos de recordar el derecho de 
gracia como panacea de todas las injusticias come­
tidas. Considerado desde este punto de vista el 
dictámen de la minoría, se diferencia bien poco 
del de la m ayoría, y acaso por eso El I m p a r - 
cial habrá preferido propinar á sus lectores una 
dósis de anti-catolicism o, á enterarles de lo que 
pensaban los individuos del Consejo Supremo de la 
G uerra más afectos al Gobierno, acerca de la série 
de atentados cometidos por el S r. Allende Salazar 
en las provincias Vascongadas y N avarra .

E s probable, casi seguro, que mañana quede 
constituido el Congreso, puesto que solo queda un 
voto particular que discutir para esta tarde, y las 
demás actas sin voto no darán , á  nuestro juicio, 
motivo para una larga discusión.

Si así sucede, asegura un periódico que el vier­
nes se nomitrará la comisión que ha de presentar 
el proyecto de contestación al discurso de ia coro­
na, y el mismo d ía se  suspenderán las sesiones por 
una semana.

E ste  es el tiempo, al decir del periódico á qu# 
nos referimos, que se considera necesario para qní 
la alta Cámara termine sus deba tes , y sobre todo, 
para  que el S r. Olózaga vaya á los baños de Al- 
haraa á restablecer su quebrantada salud.

De modo que tenemos ocho dias de huelga miáir 
tras la comisión redacta su proyecto , y la mayorA 
lo aprueba, y el Gobierno lo examina. Suspen­
diendo las sesiones el mismo dia en que se nom­
bre aquella comisión, los diputados que tienen pre­
paradas algunas proposiciones no podrán presen­
tarlas ni defenderlas, ahorrándose el Gobierno por 
este ingenioso medio algunos disgustos g rav es; f 
es claro que en cuanto se reanuden las tareas par* 
lam entarlas, la contestación al mensaje será el úni­
co asunto que se ponga á ia órden del dia. Pero 
no creemos que adelante gran cosa el ministerio 
con esta estratagem a, pues en las innumerables 
enmiendas que de seguro se presentarán al mensa­
je  á la corona los diputados de oposición dirán 
todo lo que tengan por conveniente y desarrolla­
rán las proposiciones que ahora no les sea pernai- 
tiio  apoyar.

Eu cuanto á ia salud del S r. Olózaga, nos pa* 
rece que el asunto es muy grave, sobre todo pari 
su señoría, y hasta creemos que en efecto merecí 
que las sesiones del Congre.so se suspendan. ¿Qo  ̂
diria Europa, qué diria el mundo si comenzase» 
los grandes debates políticos sin la olímpica prest 
dencia del S r. Olózaga?

y  adem ás tiene lus ojos malos, lo cual es grs» 
inconveniente, pues las oposiciones pueden jogari» 
una entruchada  qne S . S . no vea. Y lo que?* 
ahora el presidente del Congreso necesita ten*' 
mucho ojo.

Dice La Epoca:
«En Roma circulaba una noticia que no carece ó* 

i im portancia. Drciasc que  el Papa se habia decidid 
á .seguir ei consejo del partido  clerical todo entero,:

'  que su m archa de Roma era inm inen te , aguardáné''
\ se solo a que  M. Thiers se haga dueño do la ins«^ 

rcccioo de París. Iria entonces á Marsella, y  des“. 
allí fijaría su residencia definitiva de acuerdo coo* 
jefe del Poder ejecutivo.

El periódico de donde tom am os la an terio r nol'*' 
añade que  en el caso de que no llegue á reali*»f*®J 
las potencias se harían  repre.sentar en la futura 
pital ita liana, teniendo en ella dos representa®*]^ 
uno cerca del Papa y otro cerca del rey. 
ha declarado en diferentes ocasiones que  no 
ria de parle  de las potencias diplom áticos con 
caracteres.»  ^

Haca tiempo que se ha dicho y desmentido í “ [ 
el Papa iba á salir de Roma, de acuerdo 
S r. Thiers, en cuanto la insurrección de 
termina.se. No hay, por ahora, nada de 
menos las noticias qne nosotros tenemos |e
creer que el Papa no saldrá de Roma mieD“  
sea posible perm anecer eu ella. La prueba oo 9  ̂
no están seguros de lo que dicen los periódico 4 
otra cosa afirman, es que ayer mismo La 
ca referia noticias contrarias á las que hoy re

La Correspondencia de España publicó anoche 
un suelto concebido en los siguientes términos:

«Los discursos pronunciados estos dias en el Se­
nado por los m in istro i y algunos amigos del Gobier­
no, incluyendo  el que el Sr. Silvela ha p ronuncia­
do hoy, han  sido in terpretados por algunos políticos 
como un síntom a especial de una  política m ás con- '  
ciliadora; y los elem entos m ás radicales de la situa­
ción se m uestran  uu tanto alarm ados. Nótase p rin ­
c ipalm ente  este indicio en el Congreso, donde ia 
tendencia  de  esos discursos ha de p ro d u c ir u n  gran 
eco, según algunos creen , en  la próxim a discusión 
del m ensaje.»

En efecto, el discurso del S r. Ulloa, que se la 
echó de moderado, el del S r. Sagasta, que se pro­
clamó altamente conservador, y  el del S r. S ilve­
la, que fiel á sus tradiciones doctrinarias catoli- 
queó y  liberaleó en grande haciendo un delicioso 
pisto de varias cosas contrarias, indican bien cla­
ram ente qus la situación tiene empeño decidido 
en conciliar y en tom ar un carác ter conservador 
que por fuerza excitará el sistema nervioso de los 
radicales.

Impos ble es que los radicales, y, sobre todo, los 
eimbrios estén satisfechos del camino qua toman 
las cosas públicas. Se vé que en el Senado llevan 
la palabra los ministros couservadores, esto es, los 
unionistas cu ;o s  esfuerzos se dirigen principal­
mente á a traerse á los que, como el S r. Calderón 
Collantes y Mendez Vigo, se muestran favorables 
á  la dinastía, aunque son adversarios del minis-( 
terio.

De modo que los síntomas son de que no hay 
más remedio que rom per la conciliación de los par­
tidos revolucionarios, comenzando por la salida 
del ministerio del elemento democrático. No hay 
m anera de continuar como hasta aqui después di 
los discursos pronunciados en la alta C ám ara por 
Ulloa, Sagasta y Silvela. Si para  nosotros los dis­
cursos de estos personajes son poco católicos y 
poco conservadores, para los progresistas de la 
Tertulia y para los secuaces de Rivero son exce- 
sivamenlo católicos y empalagosamente conserva­
dores.

Que se deslinden pronto los campos y empiece 
el juego constitucional y los partidos rompan de 
una vez las hostilidades, y antes de un año tene­
mos una nueva revolución de Setiembre, con SUS 
Conchas y todo.

Ayuntamiento de Madrid
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ayer el Papa estaba gravem ente enfermo y era in­
minente la reunión del Cónclave en Malta ; hoy el 
Papa esta dispuesto á salir de Roma de un m o­
mento ó otro.

Nada de esto es verdad. Lo único cierto entre 
todo lo que el periódico citado ha dicho respecto á 
Io3 asuntos de Roma estos d ia s , es que las poten­
cias teudráu dos represeutantes , uuo cerca de la 
Santa Sede y otro cerca de Víctor Manuel, por- 

ue el Papa no recibirá á diplomáticos que lo sean 
la vez de ambas córtes.

Eo otro pófi-alb hemos dado cuenta do uua 
noticia de ¿ a  Correspondencia de anoche. Pero 
l,a Correspondencia áo anoche trae vanas noti­
cias de gran S 'g a ificac io n  y sintom áticas de acon- 
wcimientos trascendentales. Sirva de ejemplo, 
ademas du !o qae ea otro lugar copiamos , la s i­
guiente que viene á ser como complemento de ia 
ütr.»;

«.Aseguran a lgunos am igos de  ia s itu a c ió n  q u e  el 
G obierno  se m o s tra rá  c o m p le ta m e n te  n e u tra l  en  la 
d iscu sió n  de  los p re .supuestos, d e c la rá n d o la  lib re , y  
q u e  con este m o tiv o  a lg ú n  d ip u ta d o  im p o rta n te  de 
la fracción  m ás av an za d a  fo rm u la rá  u n a  e n m ie n d a , 
p ro p o n ien d o  q u e  no se a cu d a  á  n in g ú n  n u ev o  e m ­
p ré s t i to , ín te r in  no se llegue  á  la co m p le ta  n iv e la ­
ción  de  loa in g reso s y  g as to s , en  c u y o  cam in o  lan  
fe lizm en te  va e n tra n d o  el a c tu a l m in is tro  de H a- 
l icoda , S r. M oret, c u y a  m arch a  p o d rá  s e rv ir  de  
p . i i ta  á  c u a lq u ie r  o tro  q u e  p o r c u a lq u ie ra  e v e n tu a ­
lid ad  p u d ie ra  su c e d e rle .»

Por aquí se vó que la mayoría anda descom­
puesta. ¡Va liay cuestiones tan importantes como 
la de presupuestos que se declaran libres por el 
Gobiernol ¡Ya hay diputados apercibidos para 
combatir el sistema de los empréstitos, único posi­
ble en esta clase de gobiernos! ¡Ya se cree posible 
que el S r. Moret tenga pronto un sucesor!

Malum Stgnnm  para los demócratas y uo bueno 
para los progresista.». Todo anuncia que, si no vie­
ne una situación de fuerza capaz de unir por el 
momento á lo.s diversos partidos revolucionarios 
contra el enemigo común, los unionistas irán 
echan lo poco á puco del Gobierno á sus aliados, y 
se alzarán con ei santo y la limosna.

De aquí que progresistas y dem ócratas anuncien 
todos los dias un alzamiento carlista. Este seria un 
mcdio de salvación, si no fuese tan formidable que 
diera al traste con lo existente.

Estando como están condenados en virtud de 
procedimientos nulos y arb itra rio s , grau número 
de carlistas que yacen en el presidio de V allado- 
lid, podrá dudarse de la justicia de la pena que 
sufi eo, no así del rigor con que se les hace sufrirla 
á ser ciertas las siguientes lineas que nos escriban 
de V alladolid:

«Los trabajos y penalidades de los 700 carlistas 
v ic tim a se n  este prasidio de la tiran ía  liberal, se 
agrav.in por m om entos. Sin duda se ha dado órden 
para que  se les aprieten las c lavijas. El an te rio r c o ­
m andante fue separado, y dusde que ha venido su 
sucesor, se les ve con más dificultad. Hace cuatro  
diaa están privados de toda com unicación, con p re -  
testo da estar aquí ahora un señor vi«itador, cuya 
venida no se saoe qué objeto tenga; es estraño , sin 
em bargo, que prohíba absolutamente  la en trad a  á 
toda.» las personas, aun á aquellas que siem pre han 
podido e n tra r  á todas horas, para ve r á algunos que 
están ea  clase de di.slinguidos com a los señores 
Sacerdotes.»

Urge qae si esos infelices esiáo indebidamente 
en p.’'0sidi0, como opinan personas y corporaciones 
respetables y entendidas, se les pouga en liberiad 
inmediatamente; así lo exigen lo.s principios más 
vulgares de justicia, la equidad y hasta la decen­
cia política.

El Gobierno florentino no puede llevar en 
paciencia las grandes ó imponentes manifestacio­
nes calóJicas que todas las naciones del mundo—  
inónos España— hacen en Roma por medio de nu­
merosas diputaciones á favor del Sumo Pontífice 
preso en el Vaticano por el Gobierno del augusto 
padre de D. Amadeo.

Eu efecto, parece que el ministro de Negocios 
extranjeros de Florencia lia dirigido un despacho á 
los representantes do aquel Gobierno en las corles 
extranjeras, quejándose de los insidlos contra el 
consabido reino proferidos por las diputaciones ca­
tólicas que acuden á Roma á consolar al Padre 
Santo. En prueba de esos insultos, el Gobierno de 
Florencia envia copia de los mensajes que las refe­
ridas comisiones han llevado á Roma.

De poco se asusta el Gobierno del rey excomu! - 
Riáo. Estarla bueno que los políticos italianos, 
que en nombre da la libertad se han valido de las 
mayores infamias para quitar al Padre Santo lo 
que poseia y legitimamenle la pertenece, consi- 
g'iieran ahora de los Gobiernos europeos que pu­
siesen coto á las manifestaciones que en nombre de 
la justicia y de la libertad hacen y pueden hacer 
los católicos en Roma.

Mucho se engaña el Gobierno de Florencia si 
por este camino cree evitar esas entusiastas de­
mostraciones de amor al Sumo Pontífice y de hor­
ro r á la conducta sacrilega de los usurpadores del 
patrimonio de San Pedro.

E l Puente de Alcolea publica la lista Je  las 
personas que asistieron á la comida dada en P a­
lacio por D. Amadeo el lúoes último.

E ntre los hombres im portantes que dieron lustre 
al convite figura el S r. Moreno Banitez, acom pa­
ñado de su señora.

Paro esto no tiene nada de particular para n a ­
die, y tampoco para E l Puente de Alcolea. Lo 
que este periódico lamenta es qne en las comidas 
oficiales no figuren nunca representantes de las 
corporacionas populares, como la diputación pro­
vincial, el ayuntamiento y los jefes de los volunta­
rios de la libertad. También se extraña de que no 
sean invitados individuos de las sociedades y a ca ­
demias de ciencias y artes.

Por lo visto. El Puente de Alcolea ha tomado 
al pió de la letra lo de la monarquía democrática, 
y quiere que todo bicho viviente coma, á lo ménos 
una vez, eu la mesa de D. Amadeo de Saboya. Ŷ 
no sabe El Puente que D. Amadeo, aunque rey 
democrático, es al fin y al cabo príncipe, es al fin 
y al cabo nieto de reyes legítimos y no damocrá - 
ticos.

Malos defensores se ha echado la nueva m onar­
quía.

Nuestros lectores saben que las autoridades de 
Cuba, aunque no el señor conde de Balmaseda se- 
!<aa tenemos entendido, prohibieron desem barcar 

la Habana el virtuoso, sábio y vigoroso O bis- 
po de aquella diócesis, S r. Martinez. Inmediata- 
“’éiue que tuvo noticia gran parte del Clero de 
le incomprensible providencia de aquellas autori- 
•ledes, se apresuró á elevar una exposición al ca- 
pitán general á favor del Prelado.

Veneraos en nuestro poder una copia de esta ex­
posición, que hoy no podemos insertar por falla de 
«spacio, y estamos también algo enterados de los

motivos por que se hace tan cruda guerra al vene­
rable Obispo de la H abana. No es hoy ocasión de 
hablar íJ->. e.sto, sobre todo tratándose de un P rin­
cipe de ia Iglesia tan humilde que ni viéndose pre­
so en Cádiz y conducido á Madrid como un crimi­
nal á Cues de 1869 ó principios de 1870 quiso 
confundir á sus enemigos.

Es probable que sin la severidad de conducta 
del virtuoso Prelado, y con méuos celo por la Reli­
gión y salvación de las alm as, no tendria tantos 
disgustos este sefior Obispo.

Couie-tan.ío á E l Pexsamib.xto E sp añ o l, El 
Imparcial hace responsables á las oposiciones de 
que no se consiitoya el Congreso ni se discutan loa 
presupuestos

Suponemos que El Imparcial habla séria- 
inenie, pues de lo contrario habria atribuido á las 
oposiciones la série de ilegalidades, atropellos y 
crímenes que según hemos oido de boca de los s e ­
ñores diputados, dieron el triunfo electoral á gran 
número de candidatos ministeriales.

Estos revolucionarios son tan intransigentes, 
que ni reconocen en sus victimas el derecho de 
quejarse. Mas por fortuna no pueden evitarlo y el 
país se enterará, mal que le pese á El Imparcial, 
de que la situación que defiende ha dejado muy 
atrás en materia de abusos electorales todas las 
moderadas, inclusa aquella que dió perpétuo re­
nombre ai S r. Posada H errera.

Dice La Epoca:
«Por conducto fidedigno se nos asegura que si 

bien es c ierto  desgraciadam ente que no todas las 
obligaciones del Tesoro se satisfacen con p u n tu a li­
dad, la falta no alcanza á los habe-res del e jército , 
que no experim entan  el m ás pequeño relra.so. Por 
esta razoQ ha causado cxtraüeza lo que ayer decía­
mos de algún regim iento que vive de prestado. La 
persona que nos sum in istró  esta noticia se serv i­
rá aclararla , toda vez que la falta no procede del Te­
soro. »

No es de creer que una situación basada única 
y exclusivamente en la fuerza, desatienda un solo 
dia al ejército.

Ayer se celebró en la iglesia de San Gioés de 
esta córte una solemnísima función religiosa eo 
honor de San Alfonso María do Ligorio, declarado 
poco ha doctor de la Iglesia, como saben nuestros 
lectores. El templo estaba completamente lleno an­
tes da comenzar ios divinos oficios, y fueron mu • 
chlsimas las personas que por no poder en trar en 
la iglesia tuvieron que volverse á sus casas.

Estuvo encargado del panegírico el elocuente 
señor Obispo do Cuenca, que, según nos dijo ayer, 
comenzó á estudiar las obras de San Ligorio tan 
jóven que le mira como á su maestro. Además el 
ilustro Prelado fué el primero que en España logró 
tener en su diócesis uua casa de misioneros reden- 
loristas, fundación de San A fonso, casa levantada 
en Huele á costa de muchos sacrificios, qae la re - 
voluciou de Setiembre hizo inútiles expulsando á 
los religiosos, y  durante los once meses que per 
inaneció en Roma vivió en el convento que alíi 
tienen los Padres Llgoristas, á cuya ejemplar v ir­
tud y laboriosidad tributó entusiasta.» alabanzas.

Difícil nos seria seguir eu su elocuentísima y 
ovangé'ica peroración al ilustre y fervoroso ora­
dor. Dijo que no iba á hacer un panegírico, sino á 
dar á conocer ei personaje á quien la Iglesia ha 
concedido los mayores honores; pero si no hizo uo 
panegirice vulgar, hizo un elogio cumplidísimo de 
la santidad y de hi doctrina de San Ligorio, con­
diciones que cou la aprobación de la Santa Sede 
son necesarias para declarar á un Santo doctor 
de la Iglesia. Uno de los pasajes en que el ora­
dor manifestó una vez más sus conocimientos y su 
rara habilidad para expresar sencillamente y al 
alcance de lodos las cuestiones abstractas de la 
ciencia, fué aquel en que pintó el estado del mun­
do católico, atormentado por los jansenistas en la 
época en que el Santo escribió sus principales 
obras, escritas contra aquellos y demás enemigos 
de la Iglesia.

Enviamos nuestro más sincero y afectuoso para­
bién al Exorno, señor Obispo de Cuenca y á los 
promovedores y encargados de disponer la fun­
ción.

La Iberia  envia también su enhorabuena al doc­
to Obispo, porque «atacó, dice el periódico progre­
sista, rudam ente las leerlas neo-católicas, pintan­
do ios perjuicios que el fanatismo de otras épocas 
habia traído al Catolicismo, etc.»

Ni asomo de pretexto hay para escribir estas 
cosas. La Iberia, cuando quiera hablar de ser­
mones, debe tom ar inlunnes de personas que en­
tiendan el castellano.

En Valladolid la Juven tud  Católica ha celebrado 
el an iversario  do la conversión de Recaredo al cato­
licismo, con una b rillan te  sesión ex traord inaria , que 
fué presidid 1 por el Emm o. señor Cardenal Moreno. 
Hubo discursos y  poesías notable.», en tre  ellas una 
de nuestro  amigo D. Rafael Cano, y reinó el m ayor 
entusiasm o religioso y  patriótico. Su Em ineucia di­
rigió tam bién la palabra al num eroso y  escogido 
concurso, m anifestando lo m uy com placido que es­
taba, y lo m ucho  que  esperaba de los trabajos de 
aquella Academia en  la defensa de la verdad cató­
lica.

Por decretos del m iuistcrio  de la G uerra, focha 8 
del co rrien te , que  publica hoy la Gaceta, se adm iten 
las dim isiones presentadas por los oficiales 2 .° y 3.* 
del m ism o, coronel D. Eduardo Bermudez y R eina, 
y teniente-coronel de in fantería  D. Ju an  Muñoz y 
Vargas. Se nom bra oficial segundo del m ism o m i­
nisterio al coronel del cuerpo  de Estado Mayor del 
ejército  y oficial de la clase de terceros, D Miguel 
Tuero y  .Madrid, y oficiales de la clase de terceros 
en com isión, á las coroneles de in fan tería  D. Teodo­
ro Sagasta y  Antoñana y  D. Luis Padial y  V izcar- 
rondo.

Por decreto del m inisterio  de Fom ento fecha 23 
de .Abril ultim o, se adm ite la d .m isión presoiitada 
por D. Leandro Rublo del cargo da oficial de la clase 
de segundos del m ism o m inisterio , por haber sido 
elegido senador del reino.

Parece que han sido m ovilizados, sin  su e ld o , ios 
voluntarios de la libertad  de Arenys de M unt, Cor- 
b u it y otros pueblos del d istrito  de C ataluña.

¿Oh® se tem e en C ataluña?

E l Im parcial todavia cree posible que no term i 
la presente legislatura sin ver tom ar asiento en 
alta Cámara ai general Espartero.

¿Se llevará un nuevo chasco el órgano de I 

cim brios.

Según la Crónica M ercantil Ae Valladolid, so cree 
que algunos cam pesinos, im pacientes por la falta de 
lluvias, rom pieron hace unos dias el canal de Casti­
lla , ramal de Campos, en el térm ino do Fuentes de 
Nava, abriendo una brecha como de uo  m etro. Co­
mo tom aron las aguas del vaso de m ayor trayecto , 
el resultado ha sido que  estas se han  desbordado 
rom piendo 24 ó 30 m etros del m uro de contención y

las pérdidas son considerables, porque se ha  des­
tru id o  u n a  de las mejore» obras del cana! y  li«nen 
que qii> dar paradas algunas fabricas de liariuas. 
.Aderaá> han sido arrollades por las aguas las (ierras 
próxim as al canal, y no sólo se ha perdido en ellas 
la cosecha, sino que en algunas no se cogerá en 
m uchos años. El juzgado á quien corresponde pare­
ce que  conoce ya de este hecho.

Parece que  han obtenido licencia tem poral los 
m ariscales de cam po D. Sim ón de la Torre y D. Juan  
de Lesea, l o s  brigadieres D. Francisco Rui-G om ez, 
D. Antonio U livarri, D. Fernando de Arce y D. José 
Inza, y próroga á la que está d isfru tando  el ten ien te  
g en era l D. Ju an  Zariátegui.

El lunes se com stió un nuevo crim en en la pro­
vincia de Valencia; e! a s ’sinato d ‘ un individuo det 
ayuatara ien to  do Borbotó, tiallado cadáver en un ca­
llejón, al separarse de su  familia.

«Esto ya es dem asiado, exclam a Las Prorineias, y  
urge que" el nuevo gobernador ponga en juego tocias 
su s  farultades para que se dé una  satisfacción á las 
personas honradas, quo van dudando con fundado 
m otivo do si existen autoridades en E.spaña.»

Como com entario  ai discurso  pronunciado por el 
Sr. L'lloa en el Senado, viene de molde el siguiente 
dato quo publica ia  Bandera Católica de Jerez , la 
lisia  (te los tem plos cerrados en dicha ciudad á la 
raiz de la revolución:

«Santo Domingo, San Juan  do Letrau , el Calvario, 
el Beaterio, San Agustín, los Desamparados, las A n ­
gustias, las Descalzas, la Yedra, San Telrno, los Re­
m edios y  el Cárraen.»

Dice La Ir/uallad:
«Según la peregrina teoría del periódico u ltram a­

rino La Constitución, «la ley no se viola aunque  se 
aplace su  cum plim iento más allá do los plazos que 
la m isma ley  establece.»

Pues aplácese el cum plim iento  de la C onstitución 
do 1869 para el año 1900, y  La Constitución, p e rió ­
dico, sostendrá, con la respetab  e au toridad  de Ri- 
vero Y de .Moret, sus col tborantes ('colaboradores h a ­
brá querido decir el colega , que subsiste  iuviolada 
é inviolable.

¡Si serán liberales los constitucionales u ltra m a ­
rinos!»

E l Tiempo ha oido d ecir quo en uu  regim iento 
de a rtillería  se m antienen ocho caballos que no de­
ben ser m uy necesarios cuando solo parecen d es ti­
nados al uso exclu.sivo de una familia privilegiada. 
O tro punto  negro.

CORREO DE HOY.
JUBILEO PONTIFICIO,

Con el epígrafe El \& de Junio, publica El Bien 
Público de G ante el siguiente ártica o:

«Bélgica se prepara á festejar dignamente el 
.lubilío dei 25." aniversario del pcnlifioado de 
Nuestro Santo Padre el Papa Pió IX . El 16 de 
.luuio olvidaremos por uu momeato la cautividad 
de Pio IX  y el duelo de la Iglesia, para no pensar 
sino eo el glorioso aniversario que unirá a! mundo 
católico en una misma Oración y en los mismos fer­
vientes votos.

En todas las poblaciones de Bélgica se trabaja 
on los preparativos de esta solemnidad, única en 
los anatas d é la  cristiandad excitando singular­
mente la piedad de los fieles la coincidencia de la 
fiesta del Sagrado Corazón de Jesús con el Jubi eo 
pontificio, de manera - que la incomparable fiesta 
del 16 de Junio se inaugurará al pié de los altares 
con el bauquete eucaristico.

En la diócesis de Gante se celebrará el Jubileo 
de la manera siguiente:

Misa solemne y comunión general en todas laa 
iglesias y capillas.

En Gante, en la magnífica catedral de San B:s- 
von. Misa pontifical y sermón.

Por la noche iluminación general en todas las 
ciudades y pueblos de nuestra Flándes.

Los católicos do la diócesis de G ante sa asocia­
rán á las manifestaciones públicas que tendrán lu ­
gar en dicho dia.

La provincia de Fláudes tendrá una numerosa 
representación en la diputación belga que irá á 
Roma para llevar al Papa nuestras felicitaciones y 
ofrendas.

Por iniciativa de piadosas cristianas se tra ta  de 
ofrecer á Su Santidad una expléndida tiara, para 
lo cual muchas de ellas han ofrecido sus mejores 
alhajas y piedras preciosas para adornar la triple 
corona de aquel en quien saludamos con más amor 
que nunca la paternidad, el sacerdocio y la rea ­
leza: un artífice de reputación europea está encar­
gado de la ejecución de esta riquídm a joya, cuyo 
dibujo está trazado según la tiara pintada por Fray 
Beato Angélico en los frescos de la capilla de San 
Nicolás V en el Vaticano.

No necesitamos excitar á nuestros lectores para 
asociarse á la hermosa solemnidad del 16 da Ju ­
nio. Dia de oración y de alegría será la fiesta de 
los niños y de los viejos, de los pobres y de los r i ­
cos, de todas las edades y condiciones.»

PERIÓDICOS.

E n los periódicos belgas vemos el resultado ob­
tenido en la diócesis de Tournay, para la suscri- 
cion de Ofrendas á Pió IX:

FRANCOS.

26 ,000  
3-3,817 

8 ,057 
10,840 

2,399 
1,739

84,854

Le Semaine religicuse...........................
L e  C o u rr ie r  de 1‘E sca u t e t le Relge.
Le. Ilainaut..........................................
A‘ Union de Charleroi.........................
U ljnpartia l de Soignies . . . .  
Le Courriei' de la Dendre. . . .

T o t a l . . .

/ Viva P ío IX!
Recordarán nuestros lectores que las demás dió­

cesis de Bélgica han dado ofrendas iguales y ma­
yores que las de T ournay; y esto, sin co n ta r la  
suscricion del Dinero de San Pedro, las can tida­
des que han llevado á Roma las comisiones belgas, 
y lo que prepara aquel católico país para el Jub i­
leo pontificio.

Magnifico ejemplo que imitar dan á todo? los 
fieles los fieles de Bélgica.

Una carta  de Florencia, después de hablar de 
la ley de garantías, y de consignar que el Senado 
no ha admitido las enmiendas propuestas, dice;

«Irem os á Roma con tas m ismas aversiones y  las 
m ism as tendencias; irem os á Roma comij enem igos 
que van á osten tar la fuerza á los ojos del débil.

El Senado podia haber hecho u n  papel m uy  digno, 
pero se io han im pedido el núm ero y  el tem or de 
que se desbaratase todo, que dom inaba en todos los 
ánim os. ¡Singular situación de  un  país donde los 
medios más propios para salvarlo son considerados 
como m edios de trastorno! Muchos senadores han 
dado su  voto por no exponer al país á una crisis que 
en las actuales circunstancias podría ten e r resulta­
dos im previstos.

El presidente del Consejo, que ha opuesto la cues­

tión de G abinete, ha  soltado una  espresion que ha 
snrpreudido á todos; ha dicho que las Cámaras po- 
d c a n  reun irse  eu Roma en el m es de N oviem bre, 
lo oii-al seria m uy oístin to  de lo que se había c iv iJo  
hasta ahora, esto es, que se instalaría  el Parlam ento 
en la Ciudad E terna a principio.» de Julio . Esta fecha 
ha encontrado adversarios hasta en el seno del Ga­
binete, y no seria extraño que, asi como se habia 
fijado sin  reflexionar, se desista de «Ha después de 
pensarlo m ejor. Staremos ahora lo que hará la Cá­
m ara  de diputados que debe recib ir hoy el proyec­
to de las garan tías con las enm iendas del Senado.»

ULTIMA HORA.
SENADO.

Despiies de aprobadas varias actas, e n tre  ellas la 
d e lS r. D. Francisco N avarro Vilioslada, queociipa  su 
asiento de senador, el Sr. Barzanallana continuó su 
d iscurso , habiaiidu prim ero  de los inlere.scs morale.» 
dei país, para después tra ta r  de los m ateriales, afir­
m ando como preiim inares de sus observaciones que 
la revolución no ha tiécho m ás que au m en ta r los 
gastos.

Compara el sistem a m oderado con el actual, y 
refirió lo que  en  asuntos intcrnacionale.s— Méjico, 
P e rú , Santo Domigo— hizo el m inisterio  de 1865.

Exam ina luego el sistem a t r ^ u ta r io  de la revo lu­
ción de Setiem bre, y dice que en su sen tir  todas las 
contribuciones se reducen  á las de consum os, según 
la escuela de Proudhon. Afirma que los consum os 
no son im populares en España , y quo han sido r e ­
emplazados por otro m ás im popular que los pueblos 
pequeños hau satisfecho porque no han podido ro - 
si.stirse, y  los grandes n o , con de trim ento  de la 
equidad. Do e,»tas y otras consideraciones se ha v a li­
do el orador para deducir que pronto no va á haber 
más que dos partidos, el do las ciudades y el de los 
cam pos.

Hab'ó luego del im puesto sobre 1a sal, dem ostran­
do que se habían d ism inuido considerablem ente ios 
ingresos.

Incídentalm cnte habla del ju ram en to  de la Cons­
titución , exigido á las clases^pasivas, y  p rueba  que 
es injusto.

Sigue haciendo consideraciones acerta-las sobre la 
gestión financiera de la revolución.

Aunque el discurso del Sr. Moret es larguísim o, 
apenas dice nada Para con testar al Sr. Barzanallana 
ataca á los m oderados cou tan ta  razun como este 
a tacaba á los situacioncros.

No conte.sta ni rebate los cargos que se le han  h e ­
cho y pasa en silencio io que le conviene.

Trata de probar que la España de boy está m ejor 
que la del sigloXVl, diciendo que Felipe II tuvo apu­
ros, y  quo la decadencia en tiem po de Cárlos II ero 
g rande.

Elogia al señor Obispo de Cuenca.
D.ce que  el Clero tiene derecho á se r pagado, pero 

qiia si no se le paga es porque no hay dinero*
Habla de  U ltram ar diciendo que excepto en Cuba, 

todo va b ien , y luego de los im puestos.
Figuerola le contesta.

CONGRESO.

S E S I O N  P E  E S T A MAÑANA.

Abierta á las ocho en punto  se aprobó nom inal- 
m ente  el acta  por 8o d iputados.

Se pone á discusión el voto p a rticu la r sobre el 
acta de Jerez  de los Caballeros.

Et Sr. Forasté habló en contra con objeto de dar 
lugar á que se consum iese un  tu rno  en pró.

El Sr. Torres defiende el voto dem ostrando con 
m u ltitu d  de datos que procede declarar grave el acta 
que  trae  el Sr. Fabié, acta que debiera haberse en ­
tregado á su con trincan te.

El Sr. Fabié niega las coacciones que se c itan  co­
mo verificadas en su elección, y dice que allí la lu ­
cha electoral se verificó pacíficam ente.

El Sr. Torres rectifica y  el Sr. A lbareda hace uua 
lijera reseña de lo que ha  sucedido en este acta , y  
cita  como prueba de im parcialidad de la com isioo, 
el que propone la adm isión del Sr. Fabié, cuando 
e.ste no se ha presentado ni es candidato  m in iste ­
rial, por lo cual pueden votar en pró de su acta las 
oposiciones del Congreso.

Puesto á x’otacion fué desechado uom inaim ente el 
voto particu la r por 70 contra 2.3.

Sin discusión se aprobó el dictáinen de la com i­
sión y  fué adm itido y  proclam ado el Sr. Fabié.

La comisión re tira  el acta de Belmonte por hab er­
se presentado nuevos docum entos contra ella.

El Sr. Romero Girón ataca el voto particu la r del 
Sr. Soler en c\ acta de A lm aosa, asegurando que el 
candidato  vencedor, si bien era  alcalde de aquel 
p un to , renunció  en tiem po oportuno.

El Sr. Soler defiende el voto particu la r, asegu­
rando  que en Almansa han votado guardias civiles 
que no estaban en  el d istrito , m uertos que resucita ­
ron para ir  á dar su voto al candidato  del Gobierno 
y  ausentes á m uchas legua.» dcl lugar de la elec­
ción.

Hace la historia del Sr. Perez del .Alamo, candida­
to vencido, y lee dos docum entos oficiales que  p rue­
ban  que el candidato  m in isteria l está incapacitado 
por haber distraído fondos del ayun tam ien to  y es­
ta r  condenado á su  pago por la .Audiencia del te r r i­
torio .

El Sr. Diaz Q uintero asegura que las actas p a rc ia ­
les de esta elección están incom pletas , y que ha ha­
bido grandes irregu laridades en su presentación.

El Sr. Romero Girón confirm a esto , pero decla­
rando responsable al alcalde republicano.

Después de rectificar brevem ente  ambos señores, 
fue desechado el voto particu la r y  aprobado el d ic -  
t im e n  de la com isión en votación ordinaria.

Leído el voto particu la r sobre las actas de Sagun- 
to , y  no habiendo quien  pidiese la palabra en  c o n ­
tra , fuá desechado sin discusión.

El Sr. Gómez consum e el p rim er tu rn o  en contra 
del d ictám en de la comisión.

Empieza culpando al Gobierno y á la m ayoría de 
que el sistem a parlam entario  se desacredite  cada 
vez m ás, con la in justicia  fundam ental de las e lec­
ciones. Hace luego el exám eu de las actas parciales, 
dem ostrando lo irregu lar de ellas y la mala fó con 
que procedió el candidato m inisterial.

Cuenta el m ilagro ocurrido  cu Museros eu v irtud  
del cual salió de la u rn a  el Sr. Rós con tra  toda ley, 
para lo cual cita la certificación dcl alcalde de Sa- 
gun to , en la cual consta que D. Antonio Aparisi t ie ­
ne m ayor núm ero de votos y  es por consiguiente el 
d iputado que debia sentarse en el Congreso.

Concluye haciendo un paralelo en tre  lo que re ­
presenta el Sr. .Aparisi, como p o lítico , y  lo que  re -  

•presenta el Sr. Rós. In terrúm pele  el presidente. Si­
gue el Sr Gómez, y  al te rm in ar, dice irónicam ente, 
que el S r. Rós debe sor d ipu tada por Sagunto, por­
que quizá la España do 1871 no es capaz de co n v er­
tirse en pavesas ántes que  su frir  una  dom inación 
ex tran jera . (C ampanillazo.)

El Sr. Mansi contesta y  acusa de ingrato  al señor 
Gómez por sus acusaciones á la m ayoría, y  le re ­
cuerda  la conducta que ésta observó en la cuestión 
de su acta.

Dico algunas palabras sobro las actas parciales, 
sin  rechazar el docum ento citado por el Sr. Gómez, 
y  se sienta asegurando que desea se constituya 
cu an ta  antes el Congreso.

E} Sr. Gómez rechaza la nota de ingrato, y  asegu­
ra que la m ayoría en ia cuestión de su acta , co hizo 
m as que rep ara r una in justicia  enorm e com etida 
an terio rm en te , reparación hecha por m iedo á las 
oposiciones.

El Sr. Hoyo y Salvador im pugna el dictám en de la 
com isión, diciendo quo enemi.go del sistem a parla­
m entario , nunca haláia entrado en el palacio de la 
representación nacional.

Hace una detenida liistoria de las elecciones de 
Sagunto, dem ostrando de una m anera irrefu table 

' la» ilegalidades com etidas por los alcaldes, obede-

ciondo las órd( ues del gobernador de la provincia.
El Sr. Soi-rii quiere usar de la palabra  para a lu ­

siones personales, y a p o a r d e  1a cam panilla del se ­
ñor presidente, dice que la» autoridades de Valencia 
solo han serviilo para proiojer a los bandidos y  ase­
sinos.

El Sr. Abarzuza (miábalo el acta y se lam enta que 
el nom bre de Sagunto, puesto no hace m ucho tiem po 
á nn buque de la inariaa  española, haya sido borra­
do; pero que  tal es la instabilidad de las co.ias h u ­
m anas, que es m uy fácil que desaparezca prouto el 
nom bre con que se le ha sustitu ido .

El presidente le iu te rru m p e  rogándole se co n tra i­
ga á la cuestión.

Sigue m aoífestando que es inm oral y  escándaloso 
lo que sucede en la elección oel Sr. Ros, pues se 
han arrancado de lo» archivo.» de los ayuntam ien tos 
los docum entos que podían serv ir á la oposición.

Después de hablar el Sr. Silvela para  alusiones 
personales se levantó la sesión.

SKSIOX DF. ESIa tarde.
Ha conliuua.lo  la discusión acerca del acta de Sa- 

guiilo, tom ando parte  en ella el Sr. Silvela, y re c ti­
ficando los Sre.s. Royo, Sorni y Abarzuza.

Puesto á votación «I d ictám en  de ta com isión, ha 
sido aprobado por 91 votos contra 73.

Continúa la discusión de actas cou gran tran q u i­
lidad y escasa concurrencia.

Se rásen le  la de Tuy.
El acia de Tuy ha sido aprobada en votiCion no­

m inal.
Se ha puesto á discusión la de T rerap , en donde 

ha sido elegido nuestro amigo el Sr. Suilá, «n contra 
dcl Sr. Custelar.

Los republicanos, por liacer honor á sus amigos, 
han im pugoado el d ictám en brevem ente . Los c im ­
brios, con el piadoso fin de sem b rar la di.scordia e n ­
tre  las oposiciones, han pedido votación nom inal 
acerca del acta de Trem p.

La m ayoría, excepto unos pocos diputados, so han 
abstenido de votar, por no hacerlo  en con ira  del 
dictam en de la comisión.

Los republicanos, que do tenían razón pera im ­
pugnar el acta del Sr. Snliá, han  dado ei bi en ejem ­
plo de abstenerse taDabieo, y ha sido proclam a lu di­
putado nuestro  amigo por sesenta y  tanto» votos 
contra seis ú ocho.

Cosa» del parlam entarism o.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

V e r s a l l e s ,  9 (á las diez de la noche).— Una c irc u ­
la r  del Sr. Thiers dice;

«La acertada dirección del ejército  secundada por 
la b ravura  de nuestras tropas ha  obtenido hoy un  
brillan te  resultado.

Ocho dias de a taque han bastado para que el fuer­
te de Issy fue.se ocupado esta m añana por el 38 re ­
gim iento de linea.

Se ha encontrado en dicho fuerte  m uchas m u n i­
ciones y a rtillería .

Mañana darem os detalles; poro hoy ya podemos 
elogiar la audacia afortunada con que nuestros ge­
nerales han establecido los aproches bajo el fuego 
cruzado del fuerte  de Vauves del recin to  y del fuer­
te  de Issy. A los generales se debe en gran parte  lo.s 
prontos y decisivos resultados obtenidos.

El fuerte  de Vauvcs se en cuen tra  en un  estado 
tal que no podrá prolongar la resistencia. Por otra 
parte  la tom a del fuerte  de Issy basta para asegurar 
el éxito del plan general de a taque que  se esiá si­
guiendo.

Eu la noche pasada el general Douai, después del 
form idable cañoneo de M ontre tou t, favorecido por 
la oscuridad de la noche, ha pasado el Sena estable- 
ciéndú.se m ás allá de Boulogne delantu de lus bata­
llones 6 7 , 66 y 65.

A las diez de la noche 1400 trabajadores, protegi­
dos por d iferentes reg im ien to s, han comenzado á  
ab rir  trin ch era , trabajando toda la noche. Al ray ar 
el día han suspendido su tarea.

La derecha de las fuerzas m andadas por el gene­
ral Douai se baila ju n to  al Sena, y  la izquierda en la 
ex trem idad de Boulogne.

Gracias á su  actividad y á su valor, á las cuatro  
de la m adrugada dichas fuerzas estaban cub iertas de 
los fuegos enem igos. La d istancia que las separa del 
recin to  de  la ciudad no excede de 300 m etros, es 
d ecir, de una distancia desdo la cual, si qu ieren , 
pueden establecer baterías de brecha.

Todo hace, pues, e.spcrar que las crueles pruebas 
por que está pasando el pueblo honrado de París, 
lleguen á su  térm ino y  que  el odioso reinado de la 
facción infam e que ha tomado por em blem a la ban­
dera roja, de jará  m uy en breve de o p rim iry  deshon­
ra r  á la capital de Francia.

De esperar es tam bién que lo que ha sucedido 
allí serv irá  de lección á ios desdichados im itadores 
de la Comunne  de París y les lib rará  de exponerse é 
la severidad do la ley quo Les aguarda si se a treven  
á proseguir eu  su  em presa tan crim inal como rid i­
cula.»

Lónures, 9.— En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á 93-3i4.
El 3 por 100 francés, á  52-1(4.
El 3 por 100 español, á  32-5(8.

( r e c ib id o  .i  l .as s ie t e  y .m e d ia  d e  la  t a r d e .)

V e r s a l l e s ,  10 (á las nueve de la m añana) — Ciento 
diez y  nueve piezas de a rtillería  han  sido cap turadas 
en el fuerte  de Issy y  diez en el pueblo.

Unas c incuen ta  serán llevadas hoy á  Versalles.
En el fuerte  de Issy han sido encontradas tam bién 

m uchas m uniciones, víveres y aguard ien te , conte­
niendo una infusión de tabaco. Esta preparación, 
que tiene por objeto sobreexcitar á los guardias na­
cionales, tiene el defecio de hacer todas las heridas 
m ortales.

Confirmase que la gurnicion se ha escapado por 
unas triu ch e ja s  desapercibidas.

Asegúrase que la tom a del fuerte  de Issy y los r e ­
sultados considerables obtenidos por la batería  de 
M ontretout han causado un verdadero pánico en tre  
los insurrectos.

Las baterías de los federales contestan débilm ente 
at cañoneo de M ontretout.

C ontinúan m uy  activos los trabajos de aproches 
hácia el recinto.

BOLSA DE HOY.
Renta p e rpetua  ai 3 por 100, publicado, 27-30 

y 2.3; pequeños, 27-40, 35 y 30; á plazo, 27-25, fin 
cor. fir.

Renta perpélua ex terio r ai 3 por 100, publica­
do, 33 10, 33 Y ,  32 90, 33-05 y  32-90; no publi­
cado, 33-00 d.

Billetes hipotecarios del Banco de E.spaña , 2.* sé­
rie , no 'publicado, 98-57 d.

Bonos del Tc.soro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 77 -75 , .30 y  25.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 77-60.
Obras públicas de 1 de Ju lio  do 18.38, de 2,000 

reales, no publicado, 55-00.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 52-90, 52-05, 10 y  52-00.
Acciones del Banco de España, publicado, 1.38-00.

NOTICIAS GENERALES.
Según los p a rta s  recib id o s , a y e r  llov íií en  A vi­

la, Badajoz, Cáceres, G uadaiajara, León, Falencia, 
Salam anca, Segovia, Soria, Toledo, Valladolid, Vito­
ria  y  Zamora.

Dice un p e rió d ico  que  el d ía  11 sa ld rá n  de  e s ta  
capital todos los individuos que com ponen la em ba­
jada  de España que m archa á Méjico.

P a re c e  q u e  en b rev e  lleg a rá  á  illad rid  K iam i I 
B ey, enviado extraordinario  de  T urquía, que ha sali­
do ya de su país para España.

ñ
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Ayuntamiento de Madrid



Ei republicano conocido por el Xich de las B arra­
quetes; ha sido puesto en libertad  despues de su frir 
algunos m ses de prisión , sin que en todo este tiem ­
po, según La Independencia  de Barcelona, se le to­
m ase declaración, ni recibiese una  sola v isita del 
juzgado. ;V aün hay valor para hab lar de derechos 
individuales!

Escriben de varias provincias que aproxim ándose 
el 1 P de Ju lio , desde cuya fecha ha de .ser obligato­
rio  el sistem a decim al, y no estando bien  preparado  
el público ni las oficinas para esta  reform a, conven­
dría  aplazar su  p an team iee to  por algunos meses.

Esta es la consecuencia de las reform as im prem e­
ditadas.

Antes de estar nom brada la com isión de p re su - 
a puestos , indican ya los periódicos m inisteriales 

quien  ha de ser p resid -n lo  y  secretario  de la m is- 
riid. Pora presidente se designa al Sr. D. Gabriel 
RodiÍKitez. Para secretario  al Sr. Gallego Diaz. No 
se d irá que la m ayoría no vive precavida.

Por el m inisterio  de U ltram ar se ha resuelto  que á 
los empleados en las provincias u ltram arinas no se 
les pueda conceder licencia con disfrute de haber, 
sino despues de llevar un  año de residencia en Ul­
tram ar sin in terrupción  por ningún concepto.

Dice u n  diario  noticiero que el d iputado dem ócra­
ta Sr Labra se propone tra ta r  deten idam ente  la 
cuestión colonial, m erced á una enm ienda que se 
presen tará  al proyecto de contestación al m ensaje.

A nuncia un  periódico que el d iputado repub lica­
no Sr. M orayta, secretario  del Congreso, que so pro­
pone tra ta r la cuestión de libertad  de  im pren ta  en 
la prim era ocasión que se te p resen te , ha pedido á 
varios periódicos anteC ídenles respecto de los p roce­
sos á que se hallan sujetos.

El Sr. D. Ferm ín Soto, que  habia sido conducido 
á Madrid preso como presun to  cóm plice en el ase­
sinato del general P rim , ha sido puesto en libertad 
á  los tres dias de llegar de Valencia.

La Correspondencia, de qu ien  tom am os esta noti­
c ia , añade que  el juzgado de prim era instancia del 
Congreso con tinúa trabajando  con la m ayor activ i­
dad en la sum aria que por el m ism o se in struye  
con m otivo dcl referido asesinato.

También parece que  lia pasado al prom otor fiscal 
la causa seguida con m otivo de la m uerte  del señor 
Azcárraga, ocurrida  el verano últim o en la calle de 
llortaleza.

¿Cuándo se esclarecerán estos y tantos otros c r í­
m enes que hoy perm anecen en tin ieb las...?

Según un diario noticiero está acordado el nom ­
bram iento  del Sr. D. Manuel María José do Galdo, 
para el cargo de ayo del hijo de D. Amadeo.

Créese probable que an tes de e n tra r  el Congreso 
en  la discusión del m ensaje celebre una  reunión la 
m ayoría .

Buena necesidad tiene de e strech ar las filas.

Cuenta La Correspondencia que en vista de lo 
poco que ha adelantaUo la discusión de actas en el 
Congreso, á pesar de las sesiones extraordinarias, 
algunos d iputados han pensado en p resen ta r una 
proposición pidiendo sesión perm anente; péro no ha 
hallado buena acogida esta idea.

Dice un  periódico de Barcelona que el gobernador 
de  Gerona ha destitu ido  la nueva ju n ta  provincial 
de prim era enseñanza, por no haberse esta prestado 
.á ju ra r  la C onstitución.

Según vemos en La Regeneración, todavía no han 
conseguido que se les pague su trabajo  los profeso­
res de la b rillan te  orquesta que concurrió  á !us fune­
rales del general P rim , porque ningún m in is tró se  
cree com petente para reso lver el asunto.

,-.Quién los m andó tocar?

Dícese que el fiscal m ilita r del Consejo suprem o 
de la guerra  ha devuelto  despachadas al referido tr i­
bunal las sum arias in stru idas contra los st‘ñores d u ­
que de Jlon tpensier y  conde de C heste, por haberse 
negado á ju ra r  á D. Amadeo; en su inform e parece 
que pide para los procesados la privación de em ­
pleo. ________________________

La G uardia civil de Taiisle, Zaragoza, tuvo an te­
ayer un en cu en tra  con tina partida  de crim inales 
en las inm ediaciones de la villa de G allur, causán­

doles un  m uerto , u n  herido y  tres .prisioneros y  co- 
g léndeie^adem ás algéná'S á ritíás 'y  múrtWiñties.

La osadía de los feShaiHOs va tórnSmló' Ihcrem en- 
to en todas partes.

E l Im parcial cree probable que cese en su publi­
cación un periódico m'óderado.

Parece que el general Gómez Pulido con tinuará  
por abora, á pesar de lo que  se ha dicho, en la capi­
tanía general de  Valencia.

Parece que hoy, dice L a  Correspondencia, saldrá 
para G ranada, á donde va de segundo cabo, el señor 
Merelo.

Dice un diario de la situación que ayer quedaron 
arregladas con el señor gobernador las dificultades 
que alegaba La Internacional para co n tin u ar sus 
conferencias, y las celebrarán  el domingo próxim o.

A delante. _______________________

Un diario  revolucionario publica las siguientes lí­
neas con las que dice E/ Eco del Progreso está de 
acuerdo;

«Et Sr. Riiiz Gómez, que es uno de los hom bres 
que m ás empleos han obtenido desdo la revolución, 
ha sido nom brado com isarlo del alm irantazgo. Este 
afortunado m ortal solo aspira  á ser m inistro  de H a­
cienda.»

Pues como este hay m uchos.

Leemos en E! Derecho de Córdoba;
«Se nos quejan algunos amigos de que es necesa­

rio llevar á loa niños m uertos á casa de los jueces 
m unicipales para que den fe Como esto no lo hemos 
visto consignado en n inguna ley, lo denunciam os á 
quien corresponda como un abuso que debe e v i­
tarse.»

¡Qué anarquía!

La Comespondencia cree p rem atu ra  la noticia que 
publica  otro periódico, de la próxim a venta del ed i­
ficio conocido con el nom bre de Fábrica de Tapices.

El ayuntam ien to  de Barcelona ha acordado pe r­
p e tu a r la m em oria del ilu stre  m arino ü . Casto Mén­
dez Nuñez por m edio de una plancha conm em oi-ati- 
va que deberá  colocarse en la fragata N um ancia, 
hoy anclada en  aquel puerto . Esta patriótica idea ha 
m erecido la aprobación del alm irantazgo.

Un periódico ha observado que cuando el Gobier­
no lleva en las Cám aras uno de esos revolcones que 
son tan  frecuen tes. E l Im parcial adopta el partido 
p ruden te  de o m itir la revista de la sesión donde tuvo 
lugar el fracaso, y con este m otivo elogia sin reserva 
esta conducta  de E l Imparcial.

Más vale callarse que no decir dislates y expo­
nerse á sabiendas á que España en tera  se ría  y m ire 
con com pasión á los que asi se conducen.

La Iberia debiera im ita r  el ejem plo de E l Im -  
parcia l.

Los siete diputados provinciales de Palma de Ma­
llorca suspendidos de real ó rden , han protestado de 
esta  m edida an te  aquella Excm a. d iputación provin­
cial, no habiéndoseles adm itido  su protesta.

Ayer tardo quedaban solo once actas por discutir: 
de estas, cuatro  tenían  voto p a rticu lar, que son las 
do Jerez de los Caballeros, Almaosa, Sagunto y Tuy. 
Las otras siete  son las de León, Logroño, Trem p, se­
gundo y tercer d istrito  de Palma de Mallorca, y p ri­
mero de G ranada. No se puede, pues, re ta rdar ya 
m uctios días la constitución  definitiva de la Cá-

Ha sido nom brado dignidad m aestrescuela de la 
catedral de Manila, vacante por jubilación del que 
la desem peñaba, D. Jo.?é María Moreno, Capellán del 
Monto de Piedad de esta córte .

Para la dignidad de C hantre de la m isma catedral 
ba sido nom brado el Presbítero  IJ. Telesforo T ri­
nidad.

D.ce E l Derecho de Córdoba que  el fiscal de Rule 
ha form ulado la acusación en la causa que se sigue 
por secuestro del jóven José Cri.spin Jim énez, veci­
no de Palenciana. Pide en ella contra D. Antonio Ar- 
jona diez años de presidio, como cóm plice, contra 
Juan  Fernando Cuenca, Luis y  José Artaclio diez y 
siete años y cuatro  me.ses de cadena tem poral, y 
con tra  otros dos reos p resentes la restitución de 
.39,000 rs. Pero es el caso que  los acusados referidos 
se liallan fugitivos.

Leemos en E l Eco de España:
«Según cartas dirigidas desde Córdoba á La Honra

N acional, los hab itan tes de M iguelturra se en cu eo - 
frao  en una  m iseria ta l, que'#e•ven' precisadt»  á ali­
m en tarse  eon "yerbas.

¡Mentira parece que siendo m inistro  Ruiz Zorrilla 
consiente que  haya quien  se coma la yerba!»

Parece que la d iputación  provincial de Vaiencia 
ha  adm itido la dim isión pre^eqtada por su  p residen­
te el Sr. G uerrero. El periódico valenciano de quien 
tom am os este noticia, tem e que este suceso p ro d u z ­
ca nuevos disgustos en aquella corporación.

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Agencia Fabra.)

VERSALLE.S, 9 (á las sieté y tre in ta  m inutos de la 
noche).—A.samblea nacional. El Sr. Ernesto Picard 
confirm a la noticia de la ocupación del fuerte  de 
Issy.

Faltan todavía los detalles.
Inform es particulare.s a.seguran que no so han co­

gido prisioneros porque los insurrectos habian eva­
cuado el fuerte  d u ra n te  la noche.

Otros dicen que los insurrectos evacuaron el fuerte 
por un cam ino sub terráneo .

N uestras tropas hacen trabgjos de aproches del 
lado do Boulógne y  B illancourt hasta 300 m étros del 
recin to .

Curso de las operaciones de las tropas de Versalles 
contra el fuerte  de Issy. El dia 5 y en la noche del 
.5 al 6 el cañoneo fué te rrib le  y  sostenido. Los versa- 
Ile.ses consiguieron penetrar en la trin ch era  que e n ­
laza los fuertes de Vauvcs y de Issy, dejando este 
aislado del an terio r. Los trabajos de aproche a lred e­
dor del fuerte continuaban á pesar del fuego vivísim o 
del m uro del recin to . Las baterías establecidas en tre  
Issy y  Vánves perm iten  b a rre r ios camino.Á que con­
ducen  á París, lo cual hace las com unicaciones del 
prim ero  de aquellos fuertes con la capital ex trem a­
dam ente difíciles, é im pide que reciba nuevas tropas 
y m aterial.

Tomado Issy, no ta rd a rá  en rend irse  Vauves, poro 
todavía les quedarán  á loa insurrectos los fuertes de 
Iv ry , B icetre y  Montrouge.

Las baterías de  Point-du-Jour disparan con gran 
violencia y  con bastan te  pun tería , porque allí es 
donde ha reun ido  la Comunne los más hábiles p rác­
ticos. Breteuil y Brimborion contestan al fuego de 
Po in t-du-Jour

La p u erta  Majllot y  las ba terías que la defienden, 
volvieron á rom per el fuego el dia .5, contestando á 
él con gran éxito el Monte Valeriano.

Los prusianos in te rcep tan  los convoyes de v íveres 
destinados á París y  se han negado á da r explicacio­
nes á la Comnnne  sobre el particu lar.

El boletín de operaciones quo el Gob'erno de Ver- 
salles dirigió Con fecha del 6 , á las autoridade.s c i­
viles y  m ilitares de F rancia  dice así:

«Los que siguen las operaciones que nuestro  e jé r­
cito  ejecuta con decisión adm irable para salvar el 
órdeo social, ten gravem ente am enazado por la in ­
surrección  parisiense, hau  com prendido que se tra ­
taba de an u la r el fuerte de Issy, apagando sus fue­
gos y cortando sus com unicaciones, tan to  con el 
fuerte  de Vauvcs como con el recinto. EUas opera­
ciones tocan á su térm ino, á pesar del obstáculo que 
en cu en tran  en las baterías del fuerte  do Vauves.

La linea del fe rro -ca rril quo a traviesa un paso 
em bobedado, es la q u e  se d isputa  hace tres dias.

La ú ltim a noche, 240 m arinas y dos com pañías 
del 17 batallón de cazadores de in fan tería , conduci­
dos por el general Paturel, se lanzaron resu e lta ­
m ente  sobre el ferro -carril y  sobre el paso em bove­
dado. Los m arinos, recibidos por un  fuego vivísim o, 
fueron sostenidos por las dos compañía.» del <7, y  la 
linea del fe rro -ca rril, asi como el paso em bovedado, 
quedaron en nuestro  poder.

Entre tanto  la guarnición de Vauves, procurando  
en esa m omento tom ar á  nuestros soldados por la 
espalda, se disponía á sa lir de sus pniiciones, c u an ­
do el coronel Vilmetle se lanzó sobre ella al frente 
del segundo regim iento provisional, lomó las tr in ­
cheras de los in su rrectos, se apoderó del rediente 
donde estaban alojados, les m itó y  c o 'ió  gran n ú ­
m ero y term inó ose brillan te  encuen tro  con un golpe 
de m ano decisivo. Se A'olvió al punto  el rediente 
contra el enem igo, ocupándose en él can tidad  de 
m uniciones y de sacos de víveres abandonados por 
la guarnición de Vauves y  la bandera del batallón 
119 insu rrecto .

Como se vé, no se ha perdido un  solo d ia, y  cada 
hora nos acerca al m om ento en que el ataque p rin ­
cipal pondrá fin á las ansiedades de París y de la 
F rancia  en te ra .

Hemos tenida varios oficiales distinguidos fuera de 
com bate en estas operaciones; el coronel Laperche, 
el ten ien te  Pavot y  el jóven do Broglíe, han  sido

grave, aunque  no peligrosam ente heridos. Se espera 
que  prOnt(r<tueéMH^réWaBfccrdóá.-ii».'‘? V tr^^

S ; lee en ia Gacela f e  la A lem ania del Norte, dia­
rio m inisterial de Bcriin :' ' " ‘

«Cuando las nogóciaciones que tuv ieron  por obje­
to e^'fablecer las cóndiciones arm isticio  y  de la 
capitulación de Paris, re ck m aro n  los alétnanes des­
de un p rincip io  el desarm a d e  la, G uardia nahional. 
Sin em barga, e l n u a is tro  de Negtcibs ex tran jeros se 
negó.á ello, diciendo que  era en te ram eate  im posible 
y  declaró cuando se le ipdj§aru9 los peligras q,ue po­
dían re su lta r de esa negativa para el Gobierno , asi 
como la dificultad  de llegar á un  arreglo con Alema­
nia, que  SI 40,000 guard ias nacionales podian dar 
lugar á sospechas, se podía con tar seguram ente con
1.50,000 ó 200,000 que serian  adictos al ó rd en . Por 
parte  de los alem anes se le hizo observar que aq u e­
llos 40,000 guardias nacionales podrían poseer ju s ­
tam ente esa energía y esc e sp íritu  de in iciativa que 
fallarían á los dem ás.

El plenipotenciario  francés no creyó poder adm i­
tir  e s j even tualidad  que  luego se realizó, y  declaró 
peren toriam ente  que  el Gobierno prefería  abdicar 
an tes que suscrib ir el desarm e exigido. El Gobierno 
im perial, considerando qiio esa abdicación lo hubie­
ra puesto en la precisión de c rea r nn nuevo Gobier­
no francés con quien  poder co n tinuar negociando la 
paz, desistió de su dem anda.

Si h u b iera  podido preverse entonces que m on- 
s ieu r Thiers y  M. Julio  Favre se habian de m ostrar 
ten im potentes para sofocar el m ovim iento que es­
talló poco despues, no se hubiera accedido á la de­
m anda del Gobierno francés, y  se habría  aceptado 
la retirada dcl Gobierno para ensayar algún otro.»

Siguen siendo alarm antes las noticias recib idas de 
la Argelia. La población indígena está com pleta­
m ente soliviantada, aun en las poblaciones en que 
dom ina el elem ento europeo. Las tr ib u s , en  su m a­
yor parte , están ya en arm as, y las autoridades se 
han visto obligadas á adoptar m edidas ex traord ina­
rias.

La población española de la Argelia, que habia 
entregado las arm as despues de hecha la paz de 
Versálles, se p repara nuevam ente  para defenderse 
en v ista  de la actitud  cada dia m ás am enazadora de 
las t r i b u s . ________________________

Cercado ei fuerte  de Issy , vigorosam ente bom bar­
deado el de Vauves, y prescindiendo de Bicetre y  
M ontrouge, que represen tan  un  papel secundario , 
los insurrectos concentran  una buena parte  de su» 
elem entos do defensa en  el fuerte  de Ib ry , im por­
tantísim o y bien constru ido , pero que no podrá im ­
pedir las operaciones de los versalleses, los cuales no 
necesitan atacarlo.

Confiesan los periódicos de Versalles que la a r ti­
llería del fuerte  de issy causa bastante m olestia y 
pérdidas á los sitiadores. La qu in ta  de Issy y varias 
casas del pueblo han sido incendiadas. La tropa no 
puede responder eficazm ente al fuego enem igo hasta 
q ue  &stén establecidas las baterías de grueso calibre 
en las nuevas trincheras.

En los c írculos políticos de Versalles se agita m u ­
cho la cuestión de segundas elecciones de d iputados. 
En efecto, pasan ya  de 130 los que hay que elegir, y 
este cifra podría in flu ir poderosa y  aun radicalm ente  
en la composición de la Asamblea. Por ahora la fe­
cha que se indica para las elecciones es la del 11 de 
Jun io ; falta saber si los acontecim ientos de París, é 
los cuales se subord ina todo en las presentes c i r ­
cunstancias, obligarán á fijar un  nuevo plazo.

Es graciosa la siguiente reseña que hace el G au- 
lois de la sesión del día Ti de la Asamblea francesa!

«La sesión de boy, d ice, ha sido á la par buena y 
m ala; m ala, porque no se ha hecho nu d a , no se ha 
adelantado u n  paso en  la solución de las grandes 
cuestiones puestas á la órden del dia del país, ya 
que no de la Asam blea; buena, porque no habiéndo­
se hecho nada, no se ha heclio mal ninguno.»

I.os Sres. Favre y  Pouyer-Q iierlier, que  no han 
ido á Bruselas y  Berlín, como habíam os anunciado, 
sino á Francfort, se han avistado ya con el p ríncipe  
de B isnisrk, y  volverán m añana á Versalles.

El Gobierno francés ha m andado co n cen tra r tropas 
en Lyon por tem or de que ocurran  en dicha ciudad 
nuevas sublevaciones.

El D aily Telegraph  publica uno carta  de Berlín, 
en la cual se dice que en un consejo de g u erra  h a ­
bido en  el palacio irapei-ial, y  ai cual asistía el con­
de de Bismark se han tomado im portan tes reso lu­

ciones relati-vamente á los asuntos de F ran c ia , deci- 
dtendofljMr W ’pñizd p ára  que
Sé «otnetn,*V caso contéatib  * Us tropas alefnanas se 
encargarán  de ' restablecer el órden en  la capital de 
F rancia. Esta determ inación se ha notificado al Go­
bierno de Versalles anii/Kiándole. que  .Alemania no 
q u ifre  in te rv en ir en  .la política  in te r io r  do F^anpla; 
pero 'que una guerra  .civil tan  in te rm inab le , y que  es 
Caífia de teles excesos, ño puede tolerarse áln p e r- 
jificíi# m oral y m aterial de A lemania y  de tofia Eu- 
ropd’.

La revolución en Argelia se m antiene en algunos 
puntos, á pesar de la activ idad  con que  se persigue 
á los in su rrectos. Hó aqu í un resu m en  de las ope­
raciones m ás im p o rta n te s :

eA bril 12.— En la provincia de Alger toda la kabi- 
lia cen tra l estaba en efervescencia, presentándose 
los insurgentes hasta las m ism as fron teras de Túnez. 
— En el fuerte - Napoleón se presentó  el hijo de 
Cheisck Haddesd llam ando á los fanáticos á la guerra  
santa.— La tr ib u  de K honans, despues de saq u ear á 
M aison-TIsen-D jm an, puso fuego á la población.

Mem 15.— Unas cuan tas partidas de kabitas re­
co rrie ron  las llanu ras de Is s e rs , y  am edrentados los 
golonos abandonaron sus viviendas.

Idem  16.—El jefe del departam ento  de los árabes 
hizo una salida del fuerte  para co n ten er los in su r­
rectos, que en m ayor núm ero  le obligó á re tira rse .

Idem  17.— Los insurgentes saquearon  á Moulin 
S a in t-P ie rre .

I d e m \S .—Pasan los insurrectos fren te  al fuerte  
á tiro de  cañen  y los colonos tienen que  re tira rse  
den tro  de las fortificaciones.

Idem  19.— El general Ceres ganó una batalla  f ren ­
te  á Aum ale.

Idem  22.— Todo Alger estaba en com plete in su r­
rección y  se luchó sériaraenle  en Ran á las m ism as 
puertas de la c iu d ad .— Los aguadores p repararon  la.s 
cosas para que los insurrectos h icieran  una  sorpresa. 
— La población está m uy alarm ada y  no hay tropas 
bastantes para rep rim ir el m ovim iento.

En la provincia de C onstentina , es donde la in­
surrección  se presen ta  más pujante im pid iendo  las 
com unicaciones con la capital.

— El Caid de Brikra pidió perm iso para  replegarse 
á C onstentina.

Idem  11 y  12.—Se pone á  C onstantina en estado 
de s i t io .- ‘-Los insurrectos cortan  el cam ino de Bahía. 
— El general Sausseir castiga d u ram en te  á los r e ­
beldes en Medjano , cap turándoles algunos jefes y  
reducicodoles á cenizas dos poblaciones en teras.

Dicen de F ra n c ia :
«Una granada q u e  partió de los b a luartes prendió 

fuego al castillo , no al fuerte , de Issy, de que  se ha­
bian  apoderado los V'ersalicses. El P o in t-d u -Jo u r 
dispara  contra Sevres, en cuya fábrica cayeron dos 
g ranadas que  h irie ron  á cinco soldados.

Los Insurrectos in ten taron  apoderarse de Clamart, 
pero fueron rechazados vigorosam ente.

El Monte Valeriano continúa b a tiéndo los baluar- . 
tes de Paris desde la puerte  Maillot hasta el castillo í  
d e  la M uette.

Ha cesado casi por com pleto el cañoneo con tra  las 
b a te ría s  de Curbevoie.

M. Thiers y el m ariscal M ac-M ihon han  visitado 
las obras ofensivas, que con tinúan  activam ente  en 
M ontretout. Es un re íu c to  form idable que se co m ­
pone de tres pisos, arm ado cada uno con 24 piezas 
do grueso calibre.

PARTE RELIGIOSA.
S anto  de  d o t . S a n  Antonio , Arzobispo de Flo­

rencia!
S antos de  m añana. S a n  M amerto, Obispo, y  San  

Francisco de Gerónimo.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de San Luis: á las d iez será la Misa m ayor, y 
por la tarde preces y rc.serva.

Continúa la novena de San Ju an  INepomuceno en 
Santiago: á las diez .será la Misa m ayor con .sermón, 
que predicará D. M anuel Uribe: despues se h ará  la 
novena, term inando  con la reserva.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de las Flo­
res de Mayo en las C arboneras, Santa C ruz, San 
Isidro, San Antonio del Prado, italianos, San Igna­
cio, O ratorio del E spíritu  Santo, Galatravas y en la 
capilla do San José, calle de Atocha.

V isita  de  la Corte de  M a r ía . N uestra Señora del 
Milagro en las Descalzas R eales, la de Belen en San 
Juan  de Dios, ó la de la Fuencisla  en  Santiago.

Se reza .do San Pió V , eon rito  doble y color 
blanco.

Im prenta de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,
P elay o , .34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

i JHSL.
----ím- *

S J E G G I O l s r  Í D E  ^ j N r X j r r s T G I O í S .

P I L D O R A S  O E  L A R T I G U E
C o n tra  la  gcfta y  e l r e u m a .

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e in t a  a ñ o s  p o r  io s m éd ico s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a ta  
q u e s  m á s  v io le n to s  en  24 ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  frec u e n c ia  de  lo a  a cc eso s , im p o s i­
b i l i t a n  q u e  p a se n  de u n a  p a r te  á o tra  fiel c u e rp o , y  l a s  m á s  v aco s c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  o b s e r ra c io u e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C b o m e l, D ou b le , 
L is f ra n c ,  V a lp ea u , M iq u e l, A m a d ee  L a to u r , e tc .—P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s f rasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de  p u ñ o  j  
l e t r a  d e  M. A lf L a r t ig u e ,  D . M. P .

D e p ó sito  g e n e r a l :  e n  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l lo t ie r ,  ru é  Jac o b , 45; en  M a d rid , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , calle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46 re .,  S re s . B o r- 

0 M iq u e l, E sc o la r . S á n c h e z  O c añ a  y O r te g a .  're ll h e rm a n o s , M o reno (A . 3,236.)

L Á PREDICACION POPI]i.
POfi MR. DÚPANLOÜP,

O i I S P O  O E  O R L E A Ü S .

l í

«A D U C ID A  POR D . I..
BAJO LA DlkKCCIOM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo, 

tósta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombro de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada eu rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, k quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
sando libranza* dei jfiro múíuo delTcíoro ótuídn* de franoaoo.

EL FJJX IK  DE S A L I D  DEL COMEXD.áDOR ROÜiJEA^
UE CH.i.\IBERY (SAVOI-.) FRANCIA,

es so b e ran o  c o n tr a  la s  d ig e s tio n e s  d if íc i le s , c a la m b re s  de e s tó m a g o  , a sm a , d¡.ar­
re a , c o le r iu a , m areo s; y  d u r a n te  las co n v a lec e n c ia s  a y u d a  a l e s tó m a g o  á  re c u p e ra r  
s u s  fu n c io n es. H an  ce rtif ic ad o  lo s a lcaldes de  T o u lo n  á  B re s t, y  la  m a y o ría  de lo s  
m é d io c s  f ra n c e se s , q u e  to m á n d o lo  e n  u n  p r in c ip io  c o r ta  e l có le ra , s ie n d o  el m ay o r 
p re s e rv a tiv o  que p u e d a  o p o n erse  á  t a n  te r r ib le  e n f e r m e d a d ,- P r e c io s ,  26 y  16 r e a -  
fes frasco . ,  , • i

Las preparaciones dialiticas  d e l m ism o  a u to r  son  e l m ejo r t r a t s m ie n to  p a ra  la s  
a fecc io n es  r e u m a t  sm ales y  g o to sa s , m a l de  p ie d ra , e tc .;  a ta c a n  la  e n fe rm ed a d  e n  
BU o r íg -n  y  d e s t ru y e n  su  p red isp o sic ió n .

Vei t a  p o r  m a y o r  e n  M ad rid , A g en c ia  fra n c o -e sp a ñ o la , R l, calle  de l S o rd o ; p o r 
m e n o r , señore-s B o r r e l l , h e r m a n o s ,  M oreno M iquel, S án ch ez  O c añ a , O r te g a  y  en  
to d as  la s  fa rm a c ia s , (A),

TESORO DEL CAMPO.
AGRICULTURA GENERAL.

<«ran t r a ta d o  p rá c tic o  d e  la  h u e r ta ,  a r b o r lc u l ln r a ,  g a n a d e r ía ,  a n ím a le *  
v e te r in a r ia ,  in d astrla s i a g r íc o la s ,  v in ificac ió n , e c o n o m ia  r u r a l  y 

d o m é s tle a  y j a r d in e r ía ;  o b ra  n til ís lin a  a l  p ro p ie ta r io  c u ltiv a d o r  y g a n a ­
d e ro  qu e  q u ie ra  te n e r  la  g u ía  m á s  s e g u ra  p a ra  la  m e jo ra ,  a u m e n to  y 
ex p lo ta c lu n  d e  so s h a c ie n d a s  d e  c a m p o ; e s c r i ta  p o r  n n a  so c ie d a d  d e  
am ig o s  la b ra d o re s  y  p r o p ie ta r io s  r n ra le s .

E s ta  o b ra , e se n c ia lm e n te  p rá c t ic a ,  d á  e l c o n o c im ie n to  n e c e sa r io  p a ra  d i r ig i r  y  
o b te n e r  g ra n d e s  p ro d u c io s de  la s  tie r ra s , en señ an d o  los m ejoreB m é to d o s  de c u l t i ­
v a r la s . T ra ta  d e  l a s  h u e r ta s  y f ru ta le s , d e  la  v id , v in o S 'y  b e b id a s  fe rm e n ta d a e ,  de  
los á rbo les y  a rb u s to s  en te r re n o s  b u en o s  y  e s té r ile s , d e h e sa s  y  so to s; de lá  e x p lo ta ­
ción  y m ejo ra  de  lo s m o n te? , p ra d o s  n a ta ra le s  y a rtifie ia les; de la  ja r d in e r is  y  c u l t i ­
vo de ia s  llo res, de ia  c r ia  de  toda c lase  de g an ad o s  y an im a le s  ú t i le s ,  com o lá s  a b e ­
ja s ,  p a lo m a s, g a ll in a s ,  g u sa n o s  de  sed a , m an te cz s  y  q u eso s, e tc .,  e o n 'c u r io á o s  s e ­
creto.» p r ^ c t ic o s y  se n c illo s  d e  g ra n d e  u til id a d  á lo s la b ra d o re s .

Dn to m o  g ru e so  e n  4.°—S u  p re c io  en  M adrid  32  r s .  y  36 en  p ro v in c ia s ,  f ra n c o  
de p o rte .

Se h a lla ré  d e  v e n ta  en la l ib re r ía  de  D . L eoc«d io  López, e d ito r, callo d e l C á rm e n , 
n ú m ero  13, .Madrid, á  d o n d e  se d i r ig i r á n  lo s  p ed id o s  a o o m p a ia n d o  e l im p o rte .

(N ú m . 8 5 8 . - 2  v . i - M . y V .)

P  A C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de
e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el 

Tesoro de loe gotosos  d e l d o c to r M oorier, 
de  la -fa cu ltad  de m ed ic in a  d e  P a r i s .—De 
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x , 141, ru é  M ont- 
m a r t r e  en  P k ris . E n  M ad rid , p o r  m ay o r. 
A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  S o rd o , 31; por

m en o r, á 7 0  r s .  c a j a ,  S res. B o rre ll b e  r  
m an o s , M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  S á n ­
ch ez  O caña .

, N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  e n  e sp a ñ o l, d i r ig i r s e  a l  d o c to r  
M o u rie r, 223 b o u lev ard  P e re ire , en  
r is .  ■ [A .-3 ,1 4 9 .)

P a-

CONFERENCIAS PHONUNCIDAS b n  la 
CATEDRAL DK PARIS 

POR KL B. P. 
FELIX. 1864

M aterias de que tra ta n .— C onferencia I: La c r itic a  nueva ante la c iin c ia  y «I cri»- 
tlan ism o .— U: Ei re in o  d e  Jesu cris to  Dios, y  la c r ític a  a n li-c ris tian a .— 111: JesucriiU ; 
reform ador y la  c rítica  an ti c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  y  la  c r ític a  n u ev a .— V: Loi 
m ila g ro s  d e  J e s u c r i s to  y la cr tic a  a c t i  c r is tia n a .—VI: E l C r is to  d e  la n u e v a  c r í t ic a  
a n te  la  h is to r ia  y  e l  p ro g  eso .

E s ta s  C onfe ren c ias  de  1864 fo rm an  u n  fo lle to  d e  162 p á g in a s  y  se  v e n d e n  á 4 
re a le s  e n  M adrid  y  5 e n  p ro v in c ia s  en  la  a d m in is t r a c ió n  de  E t  P ensaihento E spañol, 
P e lay o , 38 y  40. ^

EXAMEN CRÍTICO
DBL

EN La  s o c ie d a d  MODERNA,
POR KL

REVERENDO PADRE L U I S  T A P A R E L L l ,
DE LA COMPAÑIA DE JE SÚ S

TOMO P R IM E O .
In tro d u cc ió n .

El princip io  he terodoxo.
El su frag io  u n iv ersa l.— Posesión de la 

autoridad".
E m ancipación de  loa pueblos ad a lto s

L ibertad .
L ibertad  d e  (m pren ta . 

T eorías sociales sob re  la anseñanza. 
N a tu ra lism o !— P ellc id ad  social. 

División de los p o d e ra i.

T6M0 w m o
1.a  nación á lo m oderna.

Poder leg isla tivo .— P o d e r e jecu tivo . 
La adm in istrac ión  en  sus teo rías . 

La adm in istración  en la p á tr ia .

p h o m u n c ia d a b  b n
LA CATBDE.AL DK PA­
RIS POR KLH. PADRB 

PÚLIX.

El e jército  según  las constituc iones modern»* 
El po d er ju d ic ia l 

segnn  las m ism as Ü onststuc iones. 
E pilogo.

Dos tom os do cerca  de 600 p ág in as  cada u n o .— V éndese en la ad m in istrac ión  J* 
E l PB!<SAVWNTq E ñpaSp l .— P rtc to  18 r*. ea  M adrid y 32 e n  p ro v incias , franco 
p o rlc .

1869
e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— H ; í¡ !  
la  v i ta b d a d  d e  la  Ig le s ia .—

Materias de que tratan .—C onfbreneia 1: L*
Ig le s ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I ;  D e la  v i ta b d a d  d e  la  Ig le s ia .— » '  ■ j ,  
la  ta n t id a d  (to l a  Ig le s ia /— V ; D e l c a to lic is m o  de l a  I g le s ia .— T I  y  ú l t im a :  D* 
u n id a d  d e  la  I g le s ia  c a td l ic a .  , „  4

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  I S . 6 0  fo rm a n  u n  fo lle to  d e  188 p á g in a s ,  y  se veno®
4 rea les  r a  M a d rid  y  5  e n p lo v in o ia s  en  la  a d m in is trac ió n  de  El Pensamie.nto Espa- ’ 
P e lay o , 38  y  40. -« o d e

T a m b ié n  e s tá n  de v e n ta  á  lo s  m ism o s  p recios laa C o n fe ren c ia s  de  lo s  ano» 
1862 a l  1868.

Ayuntamiento de Madrid




